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“SL De todos modos debo 
hacerlo ahora. Sería la única 
¡manera de morir bien y a tiem- 
po. Si hoy no lo hago. vendrá 
la muerte después, cuando ya 
no haya nada que matar en mí, 
tal vez cuando sea más innece- 
saria, Mientras que aún es 
tiempo. Aún puedo morir bien.” 
Edgardo pensaba todo esto al 
centro de la habitación, rodea > 
do de amigas y de amigos que 
reian y conversaban entre eilos. 
Se hallaba sentado en un ta- 
burete de madera cubierto por 
un lienzo echado a perder por 
mo sabía quién. Sobre su cabe- 
za colgaba el foco de luz débil 
y macilenta. Ellos habían con- 


seguido a propósito una ampo- l 


Meta asi. Uno de sus camara- 
das de bohemia, que cuando él 
estudiaba fuera su compañero, 
era quien había logrado traer 
de Ja Escuela de Medicina, a- 
quella mano provista de su bra- 
zo y de su antebrazo, que sos- 
tenía en actitud presente la 
ampolleta que arrojaba esa 
luz débil y macilenta. Era her- 
Imoso y macabro el espectáculo 
que ofrecía esa mano en des- 
composición, casi seca ya, de 
un color café opaco, apergami- 
mado, sosteniendo simbólica- 
mente la luz que los alumbra- 
ba. A veces apagaban esta am- 
polleta y encendían una lámpa- 
ra negra en un extremo del 
cuarto. Entonces todo se lle- 
naba de una sombra suave que 


eluso, Los que eran pintores lle- 
naron de cuadros, estudios, bo- 
cetos, toda la habitación. La 
inquietud de vanguardia de al- 
gunos modernistas resaltaba 
hasta el título: “Cuando la 
muerte muerde la esperanza”, 
“La Calavera del Vicio”, etc, 
Jos que no eran pintores revis- 
tieron las paredes de frases y 

- máximas, alguna originales, o- 
tras de autores ya famosos. 
Hasta por el cielorraso se veían 
algunas: “Aquello que fué, ya 
es: lo que ha de ser, fué ya: y 
Dios restaura lo que pasó.” Es- 
fo era de la Biblia. O . bien: 
“La Piedra cayó en la Olla, 
1Ay de la Olla!; la Olla cayó en 
la Piedra, ¡Ay de la Olla!” Ea- 
to era del Talmud. Hubo quien 
recordó a Neruda y escribió: 
"“Metí mi mano turbulenta y 
dulce en lo más genital de lo 
terrestre”. El mismo Edgardo 
dejó una frase, grabada casi a 

ras del suelo: “Ingyitablemen- 
te, alguna tarde...” Ignoraba 
si alguien la había leído, pero él 
no podía olvidarla. Más tarde 
escribió un poema: “Inevita- 
blemente alguna tarde. .” ¡Oh 
pero no estaba en ese instante 
para repetirse versos! Cierta=- 
mente que no lo haría.- 

El amaba a estos muchachos 
nue se querían entre ellos co=- 
mo si fuesen hermanos. En ese 
momento eran ocho los que es- 
baban en la pieza, contándose 


él: cuatro hombres y cuatro 
mujeres. Una de ellas, en un 
ángulo, preparaba café para 
todos, Era la más hermosa, la 
más dulces de todas, la más 
buena, El que la queria no es- 
taba con ella, y ella estaba tris- - 
te. De rato en rato, volvía sus 
grandes ojazos negros, orna- 
dos de ténues ojeras, y los po- 
saba en Edgardo con una pena 
infinita, Lo sabía desgraciado 
y, entre toda la alegría, distin+ 
sola claramente su tristeza y la 
hefimanaba a la suya. Edgardo 
la preocupaba mucho. Casi 
hasta le inspiraba miedo. A ye- 
ces, cuando hablaban, ella se 
sentia terriblemente insegura. 
Se imaginaba que also extraño, 
inesperado, les iba a suceder. 
Sin embargo, le encantaba 
buscar su compañía. Recorda- 
ba el primer día en que llegara; 
también estaba triste y, cuan- 
do ella se lo preguntó, le con- 
fesó que tenía amores con una 
joven pura y delicada que lo 
amaba mucho, pero que pare- 
cía no comprenderlo. “Yo no 
sé sí la quiero -el decía-, pero 
la necesito, Ella, en prueba de 
su amor, me ha entregado su 
cuerpo, pero lo que .yo busca 
es su alma. Le he dicho que nos 
vamos a casar y creo que así lo 
haré. Ella me quiere y a vecas 
yo la adoro.” Después continua» 
ron hablando de él, pero esta 
vez de él solo, considerado a 
parte, de él en su soledad. Te- 
nía un alma hermosa pero a2- 
bandonada. Era profundamen- 
te fatalista, No creía en la ale= 
gría permanente y en todo ha- 
Jaba motivos de tristeza. De- 
cía que nunca estaba alegre; 
que, a lo más, se aturdía, se 
embriagaba, y la momentánea 
ausencia de la continua pena a 
que se hallaba sometido, lo en- 
loquecía. Y entonces sus aml- 
gos vengaban: “Edgardo está 
alegre”. Pero, Él wusxca estana 
alegre.- 

Hacía dos días que no des- 
cansaba un momento, ni si- 
quíera en las noches. En las úl- 
timas cuarenta y ocho horas, 
tal vez durmiera dos. Pero la 
inquietud de su vigilia se in- 
crustaba en su sueño y adqui- 
ría proporciones grotescamen- 
mente absurdas que lo hacían 
despertar aún más sobresalta- 
da y de peor humor. ¡Ah, lo 
que él anhelaba era dormir 
profundamente, largamente; 
no despertar jamás, ¡peru no 
morir! El no sabía lo q' había 
anás/alla de de la muerto. Sólo. hu 
biera anhelado dormir tran- 
quilamente, sin inquietudes ni 
pesares. Dormir dulcemente, 
como duermen los niños feli- 
ces, pero no despertar uunca. 
Que todos pasaran por su lado 
en puntillas, silenciosamente, 
con el dedo en los Jabios. Y que 
al pasar lo miraran con ternu- 
ra, pensando: “¡Que dulzura 
hay en su rostro!” Y que nun- 
ca supieran que él ya estaba 
muerto. Muerto desde hacía 
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mucho tiempo. Que no lo lio- 
raran y que jamás tuvieran, 
por causa suya, esa pena den- 
sa que él había tenido cuando 
alguien a quien amó muchísi- 
mo había muerto. Que murie- 
ran todos creyendo que él dor- 
mía dulcemente. ¡Ese era su 
sueño! Y hacía dos días que no 
descansaba un momento, ni sÍ- 
quiera en las noches... 

Todos estos pensamientos lo 
retraían. Miraba al suelo, ab- 
sorto, cuando sintió que alguien 
se inclinaba sobre él y le deja- 
ba, como una diadema, un be- 
so trémulo en la frente. Era 
Ofelia. Una vez preparado el 
café, le llevaba una taza para 
ver si lograba disipar su triste- 
sa.- 

«—Graclas. 

—Porqué estás tan triste, 
ahora? 

—No lo sé. Pero no te preo- 
cupes, Ofelia, si te quedas un 
rato a mi lado, se me pasará 
todo. Tá también estás un pe- 
co triste. verdad? 

—Sí. Un poco. Yo te quiero 
mucho, Edgardo. Verte así me 
da pena. Yo los quiero a todos 
ustedes, pero cuando tú estás 
triste, me parece que te quisie- 
ra más que a todos. Dame un 
beso, quieres? Pero no te pon- 
gas triste, Edgardo... 

Ofelia se sentó a sus pies y 
Edgardo la beso tiernamente. 
Después de unos instantes, se 
fueron a recostar a una cama 
cubierta de almohadones, al la- 
do de una ventana. Pentraba 
UN rayo Ge ¡Unx-yué al “aer 
sobre sus rostros daba un en- 
canto personal a esa tristeza 
u' no podían abandonar aunque 
quisieran. Se durmieron.¡ Por 
Tin durmió Edgardo! Y fué un 
sueño tranquilo, reposado, un 
sueño de niño, como el que an- 
helaba. Durmieron seis horas 
y despertaron cuando iba a 
amanecer. Se sentaron en la 
ventana y miraron la ciudad 
aún somnolienta. Ofelia y Ed- 
gardo se besaron ante el alba y 
sonrieron. Hacía dos días que 
estaban en aquella pieza. Sólo 
salían para ir a comprar café 
o azúcar, pero-luego- regresa- 
ban. Aún se iban a quedar dos 
días más, pues eran cuatro los 
de fiesta y habían acordado pa- 
sarlos juntos, allí.- 

—Me voy, Ofelia. Voy a lu 
Casa.- 

—Que te dirán por estos días 
que has faltado? 

—No sé. 

—Que les dirás tú? 

—Nada.- 

—Pero vas a volver, verdad? 
Vuelve, Edgardo. Quieres? Aho- 


PO, 


ra en la mañana, A almorzar 
con nosotros. Quieres? 

—Sí, Ofelia. Volveré ahora 
mismo. Adiós.- 


Ofelia cerró la puerta y vol- 
vió a la cama. Los demás se- 
guían inconscientes. Se echó 
de espaldas y comenzó a llo- 
rar. No sabía por qué lloraba. 
Ignoraba de dónde le venía esa 
pena, esa angustia tremenda, y 
lloraba, lloraba simplemente. 
Tampoco comprendía por qué 
Edgardo le causaba miedo. Era 
tan raro y silencioso... Sola- 
mente hablaba con ella; una 
que otra vez con los demás. 
De pronto, se levantó brusca- 
mente y, parpadeando entre su 
llanto, salió corriendo tras Ed- 
gardo. No entendía por qué, 
pero quería detenerlo. ¡Estu- 
yo tan triste toda la mafña- 
na!... ¡Edgardo, Edgardo, 

lo!... Pero él no con- 
testaba, Se había ido. Volvió a 


de una muerte) 


la cama vera vez y siguió Jlo- 
rando, Llorando y pensando en 
él, se durmió.- 

Cuando Edgardo volvió, O- 
felia aún no despertaba. Se 
acomodó a los pies de su lecho 
y esperó que retornara de su 
sueño, contemplando sus gran- 
des pestañas negras y su boca 
bellamente expresiva. Cuando 
ella abrió los ojos, vió que Ed- 
gardo la miraba con una ternu- 
ra extrema y con la misma pe-"* 
na que tanto la preocupaba. 
Estaba intensamente pálido y 
las ojeras que dejaron esas 
dos noches de desvelo, se veían 
suplantadas por dos manchas 
débilmente escarlatas. Edzar- 
do, aquella mañana, lloró y 
escribió un poema. Puso en or- 
den su armario y quemó algu- 
nas cartas y papeles que no 


Después de estas palabras si- 
guió hablando de algunas ni- 
miedades y a los pocos segun- 
dos daba la impresión de ha- 
berse transfigurado nuevamen- 
te. Lo revestían otra vez esa 
serenidad y esa dulzura que, en 
ocasiones, lo asemejaban a 1 
ángel. Encendió uno de los cl- 
garrillos y se echó la cajetilla 
al bolsillo. ¡Curioso conteni- 
do!: granos de maíz, cigarri- 
Mos y belladona. Extracto de 
belladona. Con los granos de 
maíz hacía pruebas de prestl- 
digitación. Pruebas difíciles 
que nunca enseñaba a nadie y 
que todos miraban siempre con 
atención, sin descubrir nunca 
el truco. Sonrió. Pero cuando 
sus dedos palparon el veneno, 
un pequeño escalofrío recorrió 
su estatura. Por un instante 


quería que viese nadie. Des- %bsus manos se crisparon y sus 


pués de esto, fué que escribió 
el poema que no llegó a termi- 
nar; 


“Tras la inutilidad y el desencanto, 


Vida de desamparo es esta vida, 
Dónde el fruto de sangre de la herida? 


Dónde la flor feliz de nuestro canto? 


El corazón se ahoga en sangre. En tanto, 
Pálido el rostro está. Las horas idas 

Dejan en nuestra fas, descolorida, 

La violenta expresión de nuestro llanto".... 


Ahora, eran las doce del día 
y Edgardo estaba allí. Todavía 
allí. No quiso hablar de nada 
ni con nadie. Sobre todo con 
Ofelia. Dejó sin respuesta las 
preguntas que ella le hizo. Le 
vcalíó que su madre había ilo- 
rado y se negó a confesar-5= 
propio llanto, todavía patente. 
Toda la tarde estuvo taciturno 
y callado. Si abría los labios 
era para afirmar o negar algo, 
pero difícilmente completaba 
una frase. Tenía como un nu- 
do en la garganta y cuando su 
voz salía se notaba temblorosa 
y velada. Aquella tarde, todos 
estuvieron preocupados. Ed- 
gardo estaba más triste que de 
costumbre y, cosa extraña en 
él, se veía claramente nervioso. 

Siempre estaba sereno; era, 
todo los días, de una sereni- 
dad apoiínea, pero aquella tar- 
de se yeia claramente nervio- 
so. Sin embargo, cuando llegó 
la noche, sucedió lo contrario. 
Edgardo empezó a hablar de 
todo y con tono festivo. Habló 
tanto de la carestia de la vida, 
camo de los fundamentos del 
existencialismo; de los pro- 
blemas de la movilización co- 
mo de las posibilidades próxi- 
mas de una convivencia inter- 
nacional. Elogió el café que pre- 
paró Ofelia y el ron que com- 
pró Ramiro. Ingirió un poco 
de licor y, en coro con los de- 
más, cantó y rió haciendo gala 
de locuacidad. Finalmente, re- 
citó un,poema largo y tragicó- 
mico. Lo recitó con tan buena 
mímica y tono, que a ratos cau- 
saba risa y a ratos pena. Sus 
amigos ponderaron su gesto y 
su palabra y hasta accedieron 
a dejarlo salir sólo, sin inda- 
gar dónde iba.- 


Edgardo abandonó la habita- 
ción y descendió las escaleras. 
Mientras bajaba, su rostro se 
iba transformando hasta que, 
ya en la calle, había sufrido 
una verdadera metamorfosis. 
Opaco y triste, sentía una sin- 
cera repugnancia por todo; 
una horrible sensación le as- 
cendía desde el vientre a la gar- 
ganta. No podía analizarla, pe- 
ro le parecía una especie de 
náusea, semejante a aquella 
sensación que le quedaba cuan- 
do discutía con su noyia, cuan- 
do se disgustaba con ella y le 
reprochaba la soledad en que 
él vivía, su absoluta soledad de 
donde ni ella ni su amor eran 
capaces de sustraerlo. Pensó 
que podía ser hambre y cutró 
al primer café que divisó. Un 
ambiente de residuos humanos 
le quitó los deseos de comer. 
Pidió un café, pagó y salió. En 
la esquina se hallaban dos pros- 
titutas. Una de ellas, joven. La 
otra, ya madura. Esta última, 
al verlo pasar, le dijo en un 
tono que bien pudo confundir- 
se con la timidez: “Vamos?” 
El negó con la cabeza, indife- 
rente. Pero sin saber por 
qué, volvió sobre sus pasos y 
se quedó rondando frente a 
ellas. Conversaban y lo mira- 
ban intermitentemente. Era 
seguro que hablaban de él. Hi- 
zo como si esperara movilización 
y se les acercó sin demostrar 
ningún interés. Entonces, la 
más joven se le aproximó: “Va- 
mos a acostarnos, lindo?” El se 
confundió terriblemente. A pe- 
sar de todo, todavía era un ni- 
ño. Turbado y aparentando 
apatía, respondió: 

—No tengo plata.- 

—¡Que pena, ricura!... ¡Con 
lo que podíamos haber goza- 
do!... Pero, en fin... No im- 
porta.- 

Hizo un movimento armonio- 
so con los hombros, movió la 
enbeza no carente de gracia y 
simpatía, y juntándose a la 
otra se alejó.- 

“Asqueroso -pensó él-, estí- 
pido. ¡Eres un asqueroso y un 
estúpido!” Pasó un ómnibus y, 
sin esperar a que se detuviera, 
se apresuró a subir, Las meji- 
Ups lo ardían y le posaba el 0i- 


nero en los bolsillos. Le pare- 
cía que todos lo miraban. “Qúi- 
nientos pesos... ¡Qué más!; 
con eso habría bastado... ¡Es- 
túpido! -se repitió-. Debías ha- 


ojos se dilataron suavemente, 
dando una imagen sutil del 
miedo. Y eso era en verdad; 
Miedo. Miedo que se acentuó 
cuando uno de sus amigos pro- 
nunció la palabra “mañana”. 
¡Mafñiana! Dónde, cómo, qué 
sería él mañana? ¡Mafiana!, 
¡mañana!, ¡mañana! La pala- 
bra le zumbaba en los oídos, le 
daba vueltas en la cabeza. Para 
fil ya no tenía contenido, care- 
cía de enla. Pero, qué 
podría, para él, tener signifi- 
cado alguno, ahora? Ya nada 
significaba nada, excepto el 
frasco de belladona. Sólo en él 
se encontraba la llaye de la úl- 


tima suerta de su vida: la que "¿e estilo, Ofelia? 


ber aceptado, Un poco de azu5r,-——daba hacia el ancho palsaje 


aunque sea Soñiprado, siempre 
¿8-11507..” Y recordaba el mo- 
hín de la joven ramera. “Qué 
harás ahora con los quinientos 
pesos?, esperar que te entie- 
rren con ellos? O es que aún 
tienes reparos con las prostl- 
tutas? Todavía te importan las 
enfermedades y temías conta- 
minar a algún gusano?... ¡Dm- 
bécil!”, Y se bajó en la esqui- 
na. Un hombre gordo, de sem- 
zlante indolente, trató de subir 
mientras él bajaba: “¡Un mo- 
mento!” Y le dió v, violento 
empujón en una explosión de 
ira que no intentó contener, 
Este inició un- gesto de protes- 
ta, pero el vehículo partía. Hu- 
bo de subirse en él, reprimién- 
dose. Edgardo estaba a punto 
de estallar; sus nervios ¡ban 
haciendo crisis. Una botica es- 
taba abierta y entró. Un mo- 
cetón más joven que él, sano y 
bien conformado, lo atendió: 
—Deseaba el señor?. .. 


—Extracto de belladona. 
—Y, por si acaso, extendió una 
receta,- 

—Cómo no, señor! Un mo- 
mentito... —Y a los pocos se- 
gundos le alcanzaba un frasco, 
“Con esto es suficiente, refle- 
xionó Edgardo; claro que has- 
tará.” 

—Gracias. —Y extendió vn 
billete.- 

Notoriamente alterado, reci- 
bió el vuelto y abandonó la far- 
macia, Recorrió las calles s0- 
nambulescamente. Contempla- 
ba todo cuanto veía, evitando 
pensar en cualquier eosa, sin 
tratar de recordar nada. Las 
casas, las personas, las luces, 
desfilaban ante sus ojos ina- 
nimados y abiertos (con un ai- 
re de idiotismo), como ante un 
espejo por el que resbalaran las 
imágenes. Por último, llegó al 
lugar de donde partiera. Sabía 
que ahora le preguntarían dón- 
de había estado, y se sentó en 
la escalera a meditar la res- 
puesta. Era imposible, Lo em- 
pezaron a acosar los recuer- 
dos. Su famila, la muchachita 
que lo amaba y Ofelia. Qué ha- 
ría Ofelía?. Lloraría? Qui- 
xás lloraría. Qué pensaría?, 
qué haría?.,., Otra vez esa 
horrible sensación que le as- 
cendía desde el vientre a la 
garganta. Otra vez esa náusea, 
ese dolor diluído en el cansan- 
cio. Transpiraba. Una agita- 
ción sorda conmovía su cuerpo. 
Sabía que iba a llorar. No po- 
día contenerse. Eso era más 
fuerte y terminó venciéndolo. 
Lloraba convulsamente, con es- 
tremecimientos espantosos, co- 
mo Ofelia llorara en la maña- 
na. Adquirió de pronto cons- 
elencia de su estado y se repu- 
so de golpe. Se enderezó y des- 
cargando un puñetazo que hizo 
crujir su mano en la pared, 
limpió sus lágrimas. Subió las 
escaleras con suma lentitud y 
entró a la pieza. Le pregunta- 
ron dónde había ido (lo espe=- 
raba), y sacando de su bolsi- 
lo un paquete de cigarrillos im- 
portados (obsequio de su no- 
via), dijo: 

—Sólo yo se dónde los ven- 
den. Contienen un poderoso 
antiespasmódico. Se acuerdan 
que los usaban en la guerra? 
Claro que sop un poco caros, 
pero vale la pena comprarlos. 
Sólo yo sé dónde los venden.- 


de la muerte. Se cerraba esta 
puerta, detrás del que la cru- 
zaba, luego de cegar sus ojos? 
Se vería algo detrás de la 
puerta?... Tal vez, Tal vez 
después tendría que repetirse, 
junto al desgarrado Baudelai- 
re; “Se alzó el telón... y es- 
pero todavía”.- 

Hasta avanzadas horas de la 
noche, estuvo hablando y rien- 
do, De vez en cuando s emira- 
ba interiormente y le extraña- 
ba verse así. No comprendió, al 
principio, cómo podía hablar 
tanto y de tan buen grado. Más 
tarde entendió que, así como se 


- acostumbra el cuerpo a un mo- 


vimiento y lo.sjgue, maquinal- 
mente, el alma se habitúa a un 
estado de ánimo y lo sigue, ma- 
quinalmente, hasta el agota- 
miento, Cuando Edgardo lo 
aceptó asi, se deprimió un 
poco y lo envolvió nuevamente 
esa tristeza suave.- 

Desde un rincón del cuarto, 
sobre la cama cubierta de al- 
mohadones, Ofelia estaba mi- 
rándolo. En ese instante, llegó 
el que la quería.» 

Edgardo se dirigió a un sillón 
y llevándolo bajo la luz que 
sostenía la mano en descom- 
posición, se sentó en él. Se di- 
ría que sólo en ese momento re- 
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Al recordar al pueblo cruce 
fio en oportunidad de su ani- 
versario departamental, no he 
de tocar los lugares corrientes 
del reseñador histórico. Me in- 
teresa mucho más la máxima 
preocupación con que se debe 
interpretar el nuevo destino de 
los pueblos: sangre y espiritu 
de la Civilización y la Cultu- 
ra... 


Es sabido que la tradición, en 
el proceso cambiante de la vi- 
da humana, enralzó siempre la 
razón suprema de la Historia, 
Este es el punto referencial del 
gran TODO palpitante que se 
vive con proyecciones al maña- 
na. Así se correlaciona el alua 
colectiva de las Naciones. Lo 
parcial integra constitutiva- 
mente lo global. Es decir: el 
localismo, el calor del tuétano, 
su emotividad impulsiva, pecu- 
liar a lo que palpita en el pre- 
dio natal de los hombres, cede 
su espacio anímico a la jerar- 
quización de lo que representa, 
políticamente, una"Nación co- 
mo entidad histórica en la co- 
munidad de lo geográfico, de 
lo económico, de la lengua y de 
Ja cultura.- 

Tales fundamentos, incon- 
trastables, establecen, pues, la 
premisa de que: La Nación de- 
be estar por sobre la querencia 
localista, Lo que equivale, pa- 
ra nosotros los bolivianos, una 
fórmula confrontable en la a- 
firmación que niega al ANDI- 
NISMO Y AL ORIENTALIS- 
MO, y a aquella otra superlati- 
ya que propugna un movimien- 
to NACIONALISTA, tan zaran- 
deado, sin inventario y sin plan 
defínido, ante la interdepen- 
dencla continental. En conse- 
cuencia, ORJENTALISMO, 


, 


paraba en el reloj que adornax 
ba la muñeca de esa mano, 
mas no-era así. Otras veces lo 
habia visto. Pero ahora se que- 
dó oyéndolo, habiéndose alza- 
do sobre su cuerpo flaco el tic- 
tac del segundero. Oyendo los; 
diminutos pasos del tiempo, 
trataba de pensar pero no acer- 
taba en qué. “Horas, cuántas 
horas, cuántas horas”, se re- 
petia para sus adentros. Pero 
las palabras, como en un cir- 
culo vicioso, no hacian más que 
girar sobre sí mismas. “Cuán- 
tas horas, cuántas, cuántas ho- 
ras...” Trató de pensar, puso 
toda su voluntad en hacerlo 2 
al fin lo logró. Quizás aún | 
guedaba tiempo. Tal vez poW 
dría oir, durante muchos anos 
más, ese tic-tac del reloj. Pero! 
cómo anular cada año vivido y 
hacer que los venideros no só- 
lo fueran, como los pasados, 
únicamente un nueyo desen; 
canto. Cómo amoldarse al 
mundo... ¡Era perder tiempr 
torturarse más! Por pensar en 
ello iba envejeciendo, día ex 
día, más y más, sin hallar con 
la fórmula que se precisaba 
Inútilmente intentaba arran: 
car a la muerte un cuerpo quí 
aún antes de morir, estaba ba: 
jo su imperio. Hacía tiempo 
una noche implacable, asesina! 
ron su alma. Ahora, no valía ki 
pena resucitar... Volvió a sen | 
tarse. Metió la mano al bolsi 
Mo y otra vez sus dedos pal 
paron el veneno. Desde un rin 
cón del cuarto, sobre la canu 
cubierta de almohadones, OS: | 
lia con mirándolo coi 
melancólicos ojos, tendida a | 
lado del que la quería, Edgar | 
do , euldando que n2 
die lo viera, ent: 
Ofelia, el frasco de su bolsille | 
Volvió la cabeza y miró a Ote[ 
lia y a todos. “Hasta maña 
-dijo, Yo dormiré aquí. As 
apoyando mi cabéza en est 
asiento y con el cuerpo en t/ 
suelo. Menos mal que este si 
Món es tan bajo: 
—Cómo dijiste que se lam 


ia A 
—Es un sillón Re dl 
Bueno. Yo voy A7UGrial! 

me. Hasta mañana, Ofelía.- 
Apoyó su cabeza, como haví! 

dicho y la noche descendió so | 
bre él.- ] 
Cuando Ofelia se levantó, (| 
alba había nacido, Al abrir 1 
ventana que ella misma .cerra 
ra, un rayo solar le hirió lo 
ojos y" la volvió A Cerrar vio. 
lentamente. Se encaminó ha 
cia la luz del centro y encen 
dió la ampolleta. Bajó la vis 
ta y miró a Edgardo con ter 

nura: “¡Qué dulzura hay en s 

rostro!”, pensó. Hasta esa ma 

fiana, no había visto nunca, e 

él, una expresión de más sere 

nidad y calma. Suspiró pro 
fundamente y al ir a tomar su 

manos, las sintió heladas. A 

leve movimento, cayó el crá 

neo de Edgaardo sobre el suel 
con un golpe seco, Sobre Ss 
cabeza, colgaba el foco de tu 
débil y macilenta. Ofelia se en 
derezó y apagó la ampolleta 

Se inclinó sobre el cuerpo d 

Edgardo y después de besar! 

en la frente se puso a solloza 

sobre su pecho, tan ténuement 
que nadie, ni el que la querí: 
se dió cuenta de ello.- 


E.O.L. 


ANDINISMO, NACIONALIS 
MO, no interpretaron ni tr 

ducirán jamás el concepto cier 
tífico de una causa verazmer 
te boliviana,-substantivada € 
nuestra tradición histórica y 

nuestra cultura, atalayada bj 
cla el futuro, desde la pla: 

forma estupenda de nuest: 
territorio.- | 


El Oriente y los Andes, fos 
mando el todo boliviano, sa 
realidades característicamení 
definidas: Fuerzas telúricas 
soclales que superviven con | 
magnificencia de sus propios 
auténticos valores inconfund 
bles.- 


Pueblos enclavados en la cues. 
ca granítica de los Andes, « 
los llanos y la selva del Orier 
te, en conjunción del horizox 
te, se yerguen altiyos, fortan 
cidos con el ejercicio domeñ; Y ' 
dor de la naturaleza salvaj | 
Alá y aquí, pueblos disemin: 
dos en la anchura pródiga y ti 
raz de nuestra geografía. Put 
blos madrugadores y anh 
lantes con las pupilas frente ( 14 
Sol.- | 
Al hablar del Oriente, no pt ¿ 
demos hacerlo con excluslv 
dad, refiriendonos únicamen' 
a Santa Cruz. Los departame 
tos: Beni y Pando se yuxtapi 
nen a aquel emporio verde, í 
briendo profundidad y cau 
en el sistema hidrográfico ay 
entronca en el Amazonas.- 
El dislocamiento -entre lo ¿ 
acá y lo de allá- que separ: 
ba los núcleos colectivos, Dx 
las enormes distancias, por 
inexistencia de arterias de e. 
municación, produjo el ind; 
' 
Ñ 


scable soterramiento con 
agravante estancamiento 
pauperismo de la vida de l 
cruceños y benianos.- 


Pasa a la página 4% 


Después de “El paso en falso”, hoy, Eduardo Olmedo López nos of un 
cuento de enralzamiento existencialista que acredita sus condiciones de excolente Hápador, 


rida Permanente” (1950), resueltamente encara la ambiciosa empresa de una novela bi 
liviana de tipo universal, psicológica, atormentada por los problemas 8 
te, ae e e o pr normal”, A Ls A.M esplción: Fla men 
entras los originales de aquella se multiplican, EL DIAR; nela 
Suplmento a la promisoria experimentación del cuentista o di pan 


| 
| El joven poeta paceño, ya lejos de su primer libre de poemas neo-romanticistas, “La He- 


A e e 


O A - | 


EL DIARIO 


ELIO 


a Ñ 


10) 


Vendedora de cántaros que tienes 
el gesto firme y el andar bizarro; 

' pos carnes y tus cántaros morenos 
parecen hechos con el mismo barro. 


y El Sol, como pontífice que ensaya 
» 1 los ritos de una nueva eucaristía, 


ly ) vierte en tus vasos su champaña de oro 


N; 


Ñ 
cantos ALBERTO FONSECA 


4 Lima (Perú). 


A) 


Y 
y 


desde las rubias cráteras del día. 


-*' Descifra tú el mensaje de las cosas, 
y espera, que tu hora está cercana: 
¡porque tú eres el ánfora morena 

- de las rojas vendimias del mañana! 


í. BIBLIOGRAFIA 


-D OBERTO PAREDES Y EL ARTE 
va e OLKLORICO BOLIVIANO 


Si alguna vez en nuestra tierra ha de lograrse una Institu- 


y] 
AN 


últiples aspectos que atañen a la 
nuestra cultura regional, no tiene mejor guía que la 
en discriminada producción bibliográfica del doctor Paredes , 
Consideramos como su máxima producción en este sentido 
. "MITOS SUPERSTICIONES Y SUPERVIVENCIAS POPU- 
“ARES DE BOLIVIA”, obra fundamental, sugerente y producto 
:celente de una bien asimilada experiencia vivida , 

“EL ARTE FOLKLORICO DE BOLIVIA”, cuya segunda edl- 


; ¡En de Estudios Americanos, cuya preferente atención esté de- 
| Á cada al estudio de nuestro folklore, historia, o sociología. 


los 


* ¡ón tenemos a la vista, es innegablemente una obra documental, 
Í wi dáctica, precisa y original, cuyo conjunto no defrauda al estu= 
4050. Su autor ha abrevado en fuentes de origen, pues en cada 

* 10 de sus cinco capítulos abunda el material de directo origen 
*opular, la cita de primera mano, fidedigna y concreta, el hecho, 

1 su forma viva y palpable. El acopio documental de que hace 
arde esta obra, la dota de incalculable valor: es, en suma un 


y /so de evolución: Incario, Colonlaje, República, desfilan en su 
¡ atíz folklórico, si blen en forma suscinta, dejando al lector la 


18 apresión cabal que esperara. El autor no teoriza, ni profundiza 


ar territorios de vana erudición marcando inútil huella en el tri- 


ado camino de las citas . 


+, . La obra llena su cometido, cumple su misión. Es cierto que 


-Altiplanicie”, nada más vunede 


) 
| ¡1 uestrarlo de la musa popular a la vez oue un archivo de su pro» 
] 
4 
7 


y Abríamos deseado algo más intensamente telúrico, más amplio 
A dilatado: pero, sí el origen primario del estudio fué “El arte de 
ñ 


exicirse. El mismo tema orlgi- 


al señala una límite geográfico y espiritual concreto: El llano 
/ srmo de “hosco paisaje y alma” Allí, la tristeza del Ande se hace 


4 
sy pefismo lejano, 
ls ¡sE de viento en aleros indios” . 


, repetido, eterno y el arte es “no más que un llo= 


Si, de ese frío paisaje mental y físico se desdobla la visión 
acia la maravillosa gema territorial que es Bolivia, emerge un 


atizado folklore 


“roto en tres tragedias”: Incario, Coloniaje, 


$ epública, El doctor Paredes. lo ha captado en su libro y deja con 
Una obra básica de cultura nacional y americana, cuyo conte- 
y do asradecemos sinceramente quienes tratamos de interpretar 


y y Fealídad de nuestra tierra . 


Carlos Cruz Rivera , 


1) 
A tema de este estudio no 
le proplamente de índole pe- 
1,0) Pero se halla íntimamen= 

«¿vinculado con ta disciplina 
I/ a Buestra preferencia, por ser 
y sabeas corpus uno de los re- 
¿Eo [sos más eficaces para pro- 

“er la libertad individual, que 

+ nbién es objeto de la tute- 

del Derecho Penal”, escribe 

el preámbulo su autor, el 

¿tor Manuel Durán P., re- 

fado penalista boliviano y ac= 
e 11 Decano de la Facultad de 

recho de la Universidad Ma- 

* de Chuquisaca,» 


| ¿on la autoridad que le ca- 
¡'Veriza entre los estudiosos 
pais ofrece un exámen in- 
mativo sobre: La libertad y 
'. uridad personales en las 
mostítuciones de Bolívia, El 
ferendum Popular y el ha= 
is corpus, El habeas corpus 
ravés de los informes de los 
ssidentes del Supremo Tri- 
aal, La jurisprudencia de log 
+ meros años, El habeas cor- 
| 3. durante el estado de sítio, 


IENSAJE” 
el Pdte. Galo Plaza al 
Quito, 


“e trata del tercer informe 
¡al rendido en agosto últi- 
ly Por el Presidente Constitu- 
| li paledel Ecuador, repúbli- 
lllY'que en la órbita bolivaria- 
es la de mayores Identida- 
Y; con Bolivia. Al mes de su 
| ¡Ioresión por los Talleres Grá- 
ps Nacionales de Quito el 
| le del señor Galo Plaza 
pp Congreso de su país clr- 
p sim'ltáneamente en el In- 
¡gor y exterior como buen 
'Wifmplo de una administración 
que nada tiene que ocul- 
' de su normal desenyolvi- 
anto.- 
1 través de las 66 páginas se 
'entiza la diligencia y ho- 
¡tidad de la gestión públi- 
cumplida en el curso de un 
3 por el demócrata ciuda- 
10 en ejercicio de la más al- 
función ejecutiva del Ec:1a- 
,/Jasta para dar idea com- 
¡ta de los ideales y preocu- 
!lones del Presidente Plaza 
enunciación de los capítu- 


| 
| ", Sud Yungas, Septiembre de 1951 . 
. 


'CTRINA Y PRACTICA MEP ARENS CORPUS 


Sucre, 19 


El habeas corpus y la vigencia 
de la Constitución Política y 
Un caso orizinal de habeas cor- 
Pus.- 


“Muchos años tendrán que 
pasar, sin duda, -subraya el 
Dr. Durán- antes de que el ha» 
beas corpus tenga vigencia real 
y adquiera la fuerza de una 
garantia constitucional den= 
tro de nuestras practicas le= 
gales. Será menester que el 
pueblo haga conciencia de que 
constituye no sólo el más fir- 
me baluarte de sus libertades, 
sino el único medio de resguar= 
darlas efectivamente, contra 
las arbitrariedades del poder. 
de tal modo que sea capaz de 
defenderlo e imponerlo”,- 


Asi este cuaderno que co- 
rresponde al No. 14 de las pu- 
blicaciones valiosísimas de la 
Facultad de Derecho, Ciencias 
Políticas y Sociales de Suero 
hallase dedicada.“a los perse= 
guldos, presos y desterrados de 
todos los tlempos”.= 


Ce NI. del Ecuador) 


los concisos de su mensaje: Li- 
bertad de oposición, Influencias 
del panorama mundial, Oposí- 
ción de la naturaleza, Reall= 
dad democrática, Defensa bio= 
lógica, Protección de la fami= 
lía, Alimentación y AMPAYO pa- 
ra el niño, Servicios asisten- 
ciales, Programa ce salubridad, 
Lucha contra la Ignorancia, 
Panorama actual de la ense- 
fianza, Enseñanza técnica, 
Educación agrícola, Perfeccio- 
namiento profesional del ma- 
gisterio, Verdadero significa- 
do de la enseñanza laica, Rea- 
lidad económica nacional, fn- 
cremento de la producción 
agrícola, Mecanización agrico- 
la en marcha, Nuevas rique- 
zas explotables, Nuevas espe- 
ranzas en minería, Desarrollo 
industrial, Tierras para la pro- 
ducción, Organizaciones de fo- 
mento, El Censo Nacional, una 
realidad, Costo de la vida, La 
vialidad y la cooperación c0- 
lectiva, Programa vial, Ferro- 
PASA A LA PAGINA 4% 


1. — Introducción 

Como todo Jo mayormente 
grandioso y magno de la anti- 
guedad, la cultura del Incario 
en su formidable organización 
política, económica, agraria, 
vial, colonizatoria, educacio- 
hal, literaría, artística y reli 
glosa, sólo ha comenzado a ser 
estimada y acimirada en los si- 
glos XIX y XX, cuando más de- 
Jada o legendaria ya quedando 
ella. La visita de sabios como 
La Condamine, Antonio de 
Ulloa y Alejandro de Hum- 
boldt sirve para valorizar 'a 
formidable arquitectura de Cus- 
co y Tiahuanacu, después de 
más de tres siglos de su des- 
trucción y conquista. La pu- 
blicación tardía, luego de quo 
fuera preterida y plagiada, de 
la obra de Cieza de León, el 
cronista más veraz, llamado 
“el héroe de la historia incá- 
sica” y que a los quince años 
fué testigo de la conquista y 
reducción del Imperio de los In- 
cas, dá luz sobre el Tahuantin- 
suyu. Como la igual de Huaman 
Puma, “Primer Nueva Crónica 
y Buen Gobierno de los Incas”, 
conservado en el Museo de Co- 
penhague y conocido después 
de muchos siglos. Asímismo la 
difusión reciente de los libros 
de otros cronistas, el . Jesuita 
Anónimo, el Padre Blas Vasera, 
indígena y noble por madre, 
O Fray Martín de Morúa y Pa» 

chajcuti Salcamaibua, quie- 
nes nos ofrecen las 24 maravi= 

llosas Leyes sociales de los 
Incas, leyendas líricas hermo- 
sas tales la 'del Pastor Aco- 
yanapa y la Discreta Ajjlla 
Chuguillantu” y los cantos e 
himnos “Al Viejo Manco Ka- 
pajj”, “del Inca-Ruca al Ha- 
cedor” y otras bellezas litera- 
rías y aún musicales con el 
Folklore Incaico.- 

También, los estudios siste- 
máticos y profundos del ilustre 
tiahuanacólogo desaparecido, 
Arturo Posnanski, los de Fede- 
rico Buck, la formación del 
Museo de D. Federico Diez de 
Medina y el Nacional “Tiahua- 

“Y Paz, más otros ad- 

Y y - Lima, 
estupendo descubrimien 

las ruinas de Machu Pijchu, 
la “Joya arquitectónica de los 
Incas”, a principios de este sí- 
glo, por el ilustre arqueólogo 
norteamericano Hiram  Bin- 
£gham y el gran incaísta cusque- 
ño José Gabriel Cosío: segui- 
do de la revelación entre O= 
lNantaytampu y Machu-pijchu, 
de Pjuyupatamarca (Pueblo 
sobre la niebla), Sayajmarca 
(Pueblo de ple) y Huiñay-huai- 
na (Eternamente joven). Co- 
mo puede advertirse, estos últi- 
mos nombres son quéchua-ai- 
maras o aimaro-quéchuas, cual 
ocurre en muchos lugares del 
interior boliviano, como Can- 
tu-marca, el lugar 
dor del Potosí.- 


Es que aparte de la “barba= 
rie conquistadora” y destrucio- 
- Ta de quipus, literatura, arte, 
la organización formidable y 
ejemplar, la cultura toda del 
Tahuantinsuyu y el Incario, pe- 
se al fanatismo “católico” y al 
ansia del oro y poder del es- 
pañol, todo lo más grande se 
valoriza y admira más, mien- 
tras más alejado y definitiva- 
mente ido y perdido está. Así, 
ahora, se admira a la Grecia In- 
mortal, en su inigualada fílo- 
sofía clásica y postclásica, en 
su literatura, arquitectura y es- 
cultura geniales en su ciencia 
hipocrática, euclídeana y pl- 
tagórica, cuanto en la formi- 
dable organización de su PAI- 
DEIA o pedagogía y su CALIS- 
TENIA, culto del cuerpo bello 
y fuerte. Y a Roma, en su es- 
tupenda organización político- 
social, con sus sabios legisla- 
dores; Julio César, el gran Tito, 

Marco Aurelio y Cicerón.- 

Gravísimo error de los con- 
quistadores, fué aquel de con- 
siderar como “Res nullins 
(tierra de nadie) a las tierras 
descublertas y sometidas del 
Continente de Colón. Y a esta 
barbarle despojatoria refutó 
Jurídica y axiológicamente el 
más grande españo" del siglo 
XV—XVI1 y de la hispanidad, 
el Padre Francisco de Vito= 
ria, fundador del moderno De= 
recho Internacional, llamado 
el Nuev Sócrates. El manifes- 
tó: “-Si acaso un Colón de las 
Indias Occidentales hubiese 
desembarcado en Europa. no 
podrían los Indios-conquistado- 
res, decir, también que los paíf- 
ses europeos son TIERRAS DE 
NADIE?”.- 

Hoy, a mucho más de cua- 
tro siglos de la desaparición de 
la cultura y la vida del Inca- 
rio, con su capital el CUS- 
CO, continuación de Tiahua- 
nacu, es admirada en su socia- 
lismo de Estado, su comunis- 
mo-agrario - vial - subsisten- 
clalista y en su axioligia-social 
intuitiva. siglos antes de la 
fundamentación axiológica; en 
su formidable arte, folklore y 
CULTURA toda. acaso más aún 
en la Argentina, que no fué ca- 
beza ni centro del Kollasuyu, 
cual el Alto-Perú y Bolivia 
desde Tiabuanacu y el Titica- 
ca hasta el Pptojisi con Cantu- 
marca y Tarapaya, pues segun 
la leyenda la visitó. descubrió 
su riqueza y permaneció de ba- 
fos el sao pacificador y co- 
lonizador Inca Hvaina-Kja- 
pajj.- 


ML. — LA ORGANIZACION 
POLITICO - SOCIAL 


Como tenemos escrito del 
régimen político - económico - 
social del Incario, fué el de un 
socialismo de Estado, funda-= 
mentado y dirigido sobre una 
base de COLECTIVISMO a- 
grarto, vitalista o subsisten= 


descubri- * 


clalista- caminero, postal - 
constructivo-  colonizatorio - 
ganadero, zootécnico, educa- 
cional y cultural.- 

El sistema  político-econó- 
mico colectivista fué un per- 
feccionamiento del Ayllu, ay- 
mara, colla y primitivo. La eco- 
nomía y la industria se funda- 
mentaron en :a agricultura, No 
existía la propiedad  inmue- 
ble ni la semoviente La tierra 
estaba dividida: para el culto, 
para el Inca y para el pueblo, 
Era trabajada en común, por 
turno equitativo cada una de 
estas tres divisiones,- 

El Tahuantinsuyu se dividía 
en los cuatro suyus de; Chin» 
chasuyu, a] norte; Antisuyu,. 
al este; Cuntisuyu al oeste y 
nuestro Kollasuyu al sur del 
epicentro (CUSCO?.- 

Los gobernantes dependien- 
tes del Inca, llamados curacas, 
mallcus, jilakatas, eran sabia- 
mente organizados y distribuí- 
dos: desde el chuncacamayojj 
(o decurión), gobernador de 10 
familias, inclusive la suya, has- 
ta el pachajicamayojj (de 100), 
el huarankacamayoJj de (1000) 


La Cultura en el Tahua: 


Por EMILIO MEDINACELI 


bajo obligatorio, desde el In- 
ca, inclusive, los tucuyta-ricuj 
y curacas, fué una sabia y pre- 
visoria ley social para el bien 
colectiyo.- 

Los formidables caminos, a 
las cuatro zonas del Tahuan- 
tinsuyu, como el del Cusco a 
Quito, del Cusco a Chile, atc., 
eran extensísimos de trescien- 
tas, cuatrocientas, quinientas, 
un mí) y hasta mil doscientas 
leguas, como el último. Cons- 
truyeron también grandes cal- 
zadas y puentes colgantes 
de mimbre, túneles en la roca 
viva, etc. Y todo ésto, es al- 
go de lo que más admiración 
causó a los más ponderados y 
veraces cronistas, como al gran 
Cieza de León que expresa, su 
ErADOS admiración por todo 
ello.- 

Los caminos eran construí- 
dos, también, por medio del 
trabajo colectivista y simultá- 
neo. Cada camayojj o gober- 
nador de caminos y puentes, 
que también los habia, hacía 
construír toda la vía, amplia 
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asimilar el “Imperio Socialis- 
ta de los Incas”. perfeccionado 
del ayllu almara, el sistema de 
gobierno, la civilización toda y 
la cultura íncásica, sin violen- 
cia alguna.- 

Por el sistema de los mi- 
timaes ha crecido tánto el 
QUECHUA, se lo habla en ya- 
rlas provincias de La Paz: 
Muñecas. parte de Larecaja, 
Camacho. en Caupolicán: en 
los departamentos de Oruro, 
Cochabamba Chuquisaca, Po» 
tosí, en el Norte Argentino y 
en cuántas regiones más del 
Bajo Perú. del Ecuador y de 
Colombia.- 


RELIGION 


ll. — LEYES, FIESTAS :] 


Durante el reinado de los 14 
Incas, desde Manco Kjapajj a 
Atahuallpa, el de once de ellos 
ha sido alta y continuamente 
constructivo. Sólo tres nó hi- 
cleron obra, excepcionalmente, 
y ocasionaron las dos únicas 
serias revoluciones Ocurrió la 
primera con el noveno empera- 
dor INCA - URCU, sucesor de 


La Semana del Libro, este año ha sido pretexto estimulante para intelectaules y pro- 
fesionales del ramo educacional. Las conferencias se hen sucedido unas tras otras. No le 
corresponde ahora a EL DIARIO calificarlas. Todas por fortuna Incidieron sobre temas 
nacionales. Este hecho de por si significativo, merece de la prensa en función de la cul- 
tura del país, no solo la reseña informativa (a veces mezquina o vaga) sino también los 
honores de la publicación “inextenso” y 

Tal el propósito para la inserción de “La Cultura en el Tahuantinsuyo” que su «utor 
el profesor Emilio Medinaceli sustentara ante un auditorio numeroso en el Salón de Actos 
Públicos del Ministerio de Educación. 


y el junucamayojj, goberna- 
dor de 10 mil familias. Sobre 
todos ellos estaba el TUCUY-=, 
TA - RICUJ (que lo vé todo), 
el que gobernaba cada uno de 
los cuatro suyus o naciones del 
Imperio de las cuatro regiones 
y era el virrey, directamente 
dependiente del Inca.- 

El ayUu, según Bautista 
Saavedra, tenía la conforma- 
ción de la gens romana, se tni- 
ció por el linaje familiar con- 
sanguíneo. Y el ayllu aristocrá- 
tico de las familias nobles z 
cásicas. era guera y látina”.- 

Como asesoria de gobierno 
existía el Consejo de Auquis, 
ancianos y expertos conseje- 
ros, que como tribunal seyero 
de justicia fallaba en única 
instancia.- 

El colectivismo agrario y del 
trabajo, cuando el del reparto 
de los productos, evitó y deste- 
rró la miseria del pueblo. En el 
Incario no había ningún men- 
digo ni gente ociosa.» 

Los tampus eran grandes de- 
pósitos de cereales, tubérculos 
y comestibles en general, para 
su distribución colectiva o co- 
mo previsión económico-social, 
para los años de sequía y ham- 
bruna. Había en cada seis le- 
guas de distancia y marcaban, 
además, las ciudadelas- hitos 
para los chasquis o correos.- 

El chacu, era el sistema de 
rodeo cuatrienal de todo el ga- 
nado y de las aves no volado= 
ras, para transquilar a las vi- 
cuñas y el ganado lanar, reco- 
ger las crías ovinas, vacunas, 
eto. y dar tiempo para la nue- 
va procreación y crianza. Era 
totalmente prohibida la caza, 
con sabia previsión social a 
fin de evitar la extinción de la 
vicuña, etc., como vá ocurrien- 
do con el elefante, el bisonte, 
la garza blanca, etc.. en otras 
naciones y continentes.- 

El chacu, al igual que el tra- 


como carretera, de toda su *u- 
risdicción y todos los camáyojj 
y los ayllus, marcas o llajjtas 
y distritos a la vez. Así lo ha- 
cían con admirable rapidez y 
bondad, emulando aún cada 
región con otra.- 

Los chasquis eran velocisi- 
mos y atléticos corredores, 
educados especialmente aún en 
un sistema alimentario para 
ello. Iban de seis en seís le= 
guas, slendo prestamente espe- 
rados y subseguldos por los 


S as anunciában su 
llegada po. medio de los pu= 
tutus o trompetas, llevando 
una sombrilla para el sol.- 

El Tahuantinsuyu y el Inca- 
rio, que habléndose Iniciado 
con sólo 10 leguas cundradas de 
Jurisdicción, creció hasta abar- 
car íntegramente todo el Bajo 
y el Alto Perú, el Ecuador, par- 
te de Colombia y de Chile y 
gran extensión de la Argentina, 
centenares y miles de leguas, 
casí medía Sud América actual, 
fué un gobierno eminentemen= 
te clvilizador, colonizador y 
pacificador, no meramente 
conquistador, como el gobierno 
macedónico de Alejandro Mag- 
no o el imperial romano de Ju- 
lio César. Superó a éstos por 
sus sablas leyes, su forma de 
gobierno patriarcal, por el cul- 
to panteista y pachacamíista 
(del Dios invisible, espiritual y 
omnipresente) y, su goblerno 
socialista de Estado. La civili- 
zación incásica más que tal, 
fue una CULTURA.- 

El sistema colonizatorlo y pa= 
cificador de los MITIMAES 
que generalizó el colectivismo 
agrario y de trabajo. el culto 
panteísta y el runaparlay, o 
lengua oficial quéchua, deri- 
vada acaso del AYMARA, ao 
hermana muy gemela suya, 
aún por la identidad de una 
cantidad extensa de sus palas 
bras, fué otra forma sabia de 


Huiracocha Inca, y que fuera 
substítuido p * PACHACUTE- 
JJ INCA, el más sabio y filóso- 
fo de ellos, el Solón y el Perl- 
cles del Incario. Porque Inca- 
Urcu, resultó muy molícioso y 
sibarita, fué Inmediatamente 
derrocado por el pueblo y subs- 
tituído por su incomparable 
hermano, el sablo y virtuoso 
que más fomentó y amplió las 
YACHAY - HUASIS, las es- 
cuelas o casas del saber, regl- 
das 


Y la segunda revolución fue 
la guerra ciyil, funesta, presa- 
glada, según la tradición, des- 
de el gran emperador Huayna- 
Kjapajj (el nuevo poderoso 
que, fatalmente, devino en el 
último, por la conquista), en- 
tre los hermanos HUASCAN 
y ATAHUALLPA, por el quijo- 
tismo de Huayna Kjapajj, que 
dividió el Imperio y la intran- 
sigencia de Huáscar, que exigió 
mayor sumisión de Atahualipa 
a su persona. Esta segunda re- 
volución y guerra-civil, la úni- 
ca y catastrófica. del * Incario 
devino el “Consumatum est” 
del gran Imperio Socialista de 
los Incas.- 

Los Incas mayormente egre- 
glos y memorables, entre los 
once pacificadores, civilizado- 
res y culturizadores, fueron 
MANCO KJAPAJJ, el creador 
y organizador: SINCHCHI RU- 
CA, el creador de los quipus, 
fundador de las yachayhuasis 

O escuelas y el primer gran in- 
crementador del Imperio: LLO- 
KKE-YUPANQUI, el conquís- 
tador. colonizador y pacifica- 
dor sagaz, por medio de los mi- 
timaes y el espíritu organizati- 
vo; KJAPAJJ - YUPANQUI, 
fuera de colonizador y pacifi- 
cador, fue un brillante y con- 
vincente orador, hasta contra 
sus enemigos y los rebeldes; 
Hueracocha Inca, el visionario 
y pacificador, que lleyó el nom- 


r los AMADMAS.O-MAPS= 


bre divino; Pachacutejj Inca, 
el más sabio y filósofo, clvili= 
zador y culturizador, y Huay- 
na-Kjapajj, el duodécimo en el 
reinado y el undécimo, y úiti- 
mo, en la gran obra construc= 
tiva y culturizadora considera» 
do como un sabío y un metafí- 
sico Fue el único que en los 
“sacrificios” sin sacrífico al- 
guno, de la ceremonia del cul» 
to. miró de frente al In y 
cuando le observó el gran sa- 
cerdote y Huillaj-Uma, expre- 
s6 que el Int) c Sol, que sempl- 
terna e Ineluctablemente cum-- 
ple sus funciunes solares dia- 
rias y anuales, es mandado 
por otro ser y espíritu más po- 
deroso e invisible, “el motor de 
los motores” de la filosofía 
aristotélica, que podría holgar 
alguna yez,- 

Veinticuatro sablas e incom. 
parables LEYES nos han sido 
descubiertas y reveladas por el 
Jesuita Anónimo, que se llamó 
al Padre BLAS VALERA, hijo 
de un español de la conquista 
y del “coloniaJe” y de una prin- 
cesa auténtica del Incario, cual 
el Inca Garcilaso, anterior y 
más documentado que Éste, 
Nos revela que la Ley estable» 
ce: 

“Que todos los sujetos del 
Imperio de los Incas, “hablan 
una mísma lengua general, el 
Quéchua, siendo ella “indís- - 
pensable para los gobernadores 
y sus familias, los “auquis o 
jueces, los camayojj de cami- 
hos, Obras y trabajos, los chas- 
quis y mercaderes o trocado= 
res de productos” Ello se cum= 
plió. por medio del intercam- 
bio demográfico-pacífico con 
los mitimaes, la enseñanza en 
las YACHAY — HUASIS de : 
los AMAUTAS, las fiestas con - 
cánticos o jalllis sagrados y por 
los jarabuicus El Runa-parlay 
oficial fué 21 Quéchua, como 
en las naciones modernas lo 
tienen por el Derecho Inter- 
nacional aunque éstas nó la 
difunden, ni enseñan tan demo» 
crática ni colectivistamente, 
sino sólo en forma “escolásti- 
pS eptitalantes” oficla- 

audios 3 

La 3a, Ley establece: “Que ” 
para el tiempo de barbechar, 
sembrar, segar, guardar la 
mies. regar las tierras así co- 
munes como de particulares, 
nadie se excuse sino que salga 
con su arado y, desde el Inca 
hasta el más bajo ciudadano, 
se ocupará en labranza de tje- 
rras y de huérfanos, a su debi» 
do tiempo.- , 

Esta Illa. Ley, o disposición 
incarial, se cumplía y practica» 
ba por medio del trabajo colec= 
tivista-obligatorlo, desde el 
monarca, que daba el ejemplo.- 

La 5a. Ley, se refiere a la 
vocación y la educación: -“Que 
se conozca las inclinaciones y 
las habilidades de los mucha= 
chos. y conforme a ellas sean 
empleados, cuando llegaser a 
edad madura: si se inclinaran 
-2 la guerra y mostraran vajor, 
se hagan soldados: sia algún 
oficio mecánico, lo mismo 

(aparte del trabajo agrícola 
obligado) .- 

Revela esta ley una gran in- 
tuición pedagógica para la edu- 
cación y dirección de la niñez 
cuanto una institución de bien 
social.- 

La Ta. Ley, establece la co- 
lectivista previsión social des 
“Que haya-depósitos de gana= 
do de la tierra, que sirva para 
las necesidades de la repúbli- 
ca, para socorrer a los pobres, 

PASA A LA PAGINA 4% a 


Idea, estética y aliento de un ballet indio 


Ya EL DIARIO en sus edi- 
clones ordinarias ha dado es- 
tampa oportuna y corriente 
tanto a la información como al 
comentario del nueyo ballet 
boliviano de motivación indí- 
gena, presentado con innega-= 
ble éxito la noche del día 14 úl- 
timo en el Teatro Municipal. 
Sin el prejuicio y el egoismo 
profesional de avranos artistas. 
pone ahora en este Suplemen- 
to de Arte y Letras la nota que 
explica la intención y los propó= 
sitos logrados con “AMTAÑA” 
en su planeamiento y renliza- 
ción.- 


DMITRI 


El coreógrato que entre nusu- 
tros actúa y aprehende, expre- 
sa al respecto: 

—Cuando la señora Lola 
Quiroga de Carrasco me solici- 
tó la coreografía del ballet 
vernacular “Amtaña” que ella 
proyectó presentar en La Paz 
A beneficio de su “Hogar San» 


xXx 


to para los Predilectos del Se- 
for” yo naturalmente me en- 
tuslasmé, porque hacía tiem- 
po que anhelaba la creación de 
Una coreografía sobre un tema 
indígena, mas todavía tratán- 
dose de una obra con música 
Original del maestro Eduardo 
Caba La acción que iba a ser 
empleada para una interpreta- 
ción de esta naturaleza pre=- 
sentaba muchos problemas co- 
reográficos. Yo resolví tratar=- 
los mediante el movimiento 
primitivo que el baile moderno 
experimentó en tantas formas 
durante el gran auge del año 
1920, cuando dicho método de 
baile se hallaba estableciendo 
sus reglas y escuelas. En aquel 
entonces yo era alumno del 
maestro Miche: Fokime, con 
quien tomaba clases de com- 
posición coreografica, recor- 
dé cómo él explicaba en una de 
sus clases In diferencia exis- 
tente entre el moyimiento ne- 
tamente primitivo y lo que era 
un movimiento expresivo de un 
pueblo salvaje o bárbaro con 
trazas de civilización, Este úl- 
timo fué el empleado en su 
exitoso ballet para la música 
de Borodín en “El Príncipe I-, 
gor” Sobre un papel él nos ex- 
plicaba el dibujo del piso que 
hubo trazado para la danza 
femenina en este ballet, for- 
mando contraste con los pasos 
néreos del baile masculino que 
resultaba tan felizmente una 
interpretación del alma de un 
pueblo nómada, salvaje, pero 
con organización militar y so- 
cial. Recordando esto, me dí 
cuenta que una coreografía se- 
mejante no tendría buen resul- 
tado para interpretar un pue- 
blo agricola como era el de los 
antiguos pobladores de la Ame- 
rica del Sur. El movimiento aé- 
reo tenía que ser controlado 
visiblemente para dar idea de 
una cultura que se expresaba 
con sus grandes edificios de pie- 
dra, construidos sobre las al- 
turas de los Andes, y al mismo 
tiempo, el díbujo del piso te- 
nía que deslizarse a manera 
de hacer evidente las costum- 


bres sedentarias de estos po- 
bladores. La música proporcio- 
nada resultó homogénea con 
esta intención coreográfica, 
permitiendo una composición 
de pasos intrincados y leves, 
un deslizamiento sobre el piso 
semejante al paso de la brisa 
sobre la flora, al correr del 
agua por canales torturantes 
sobre las rocas. El movimiento 
primitivo con el uso de la 
planta íntegra del pié, el leve 
doblar de las rodillas y el aga- 
chamiento de las caderas pa- 
ra identificar una comunión 
íntima con la tierra, permiten 
Asi una expresión identifica= 
ble con la sensación experl- 
mentada al ver las ruinas de 
estas civilizaciones del pasado. 
En contraste, de la cintura na- 
cla arriba, el cuerpo tiene que 
seguir un constante levanta- 
miento para expresar la ado- 
ración de los elementos de la 
naturaleza que estos pueblos 
nativos representaban en su 
religión.- 

Habíamos resuelto que la 
trama del ballet seguiría una 
generalizacin de lo que era el 
impulso de la vida de estos pue- 
blos indios ,o sea que su rell- 
gión existía como causa fun- 
damental de todos sus actos. y 
por esta razón toda la actua- 
ción iba a resolverse alrede- 
dor de un monolito o idolo, 
como fuente de Inspiracion. 


Así, entonces, el rito no po- 
día existir como acto decorati» 
vo de la pieza sino mas bien co- 
mo parte propulsora del ballet, 
representando una época cuan- 
do el hombre se consideraba 


asímismo como parte de la na- 
turaleza donde él desenvolvía 
sus dotes en contraste con la 
idea moderna de que el hom- 
bre se encuentra temporalmen= 
te de paso entre la naturale- 
za para labrarse una vida 
eterna mejor. En el movimien= 
to estas dos expresiones tie- 
nen una diferencia tan gran- 
de como la que existe entre el 
perezoso estiramiento de un ti- 
gre gozando del sol y la repo- 
sada contemplación del firma= 
mento por un místico. De este 
modo la coreografía no puede 
ser un compuesto de pasos sino 
una ilación de movimientos 
que conducen hacia un esta= 
do de ánimo concordante con 
el título “Amtaña”, recordar 
un pasado distinto, un pueblo 
diferente y una actitud hacia la 
vida que no es igual a la mo- 
derna.- 

CABA 

El músico-compositor, por 
su parte, declara: 

—Mi música responde A es- 
tado anímicos “resultantes de 
impresiones sugeridas por el 
medio ambiente y que. sin ser 
expresión folklórica, traduce 
ampliamente sentimientos a- 
cordes con el espíritu de nues= 
tro pueblo y mediante proced:= 
mientos, técnicos y construc= 
tivos, propios a la estética que 
se ha trazado, puesta de ma- 
nifiesto en obras conocidas, 
aspira a la universalidad de 
nuestro lenguaje sonoro en for- 
ma de manifestación artística 
de noble intención.= 4 


r 


AN.T.A. (American Na- 
Theater and Academy) 
adquirido un teatro en ;0s 
dos Unidos y, para su pri- 
era temporada, invitó a los 
principales productores tea- 
frales a que presenten una se- 

e de 10 piezas en dicha sala, 


ouse y está situada =n Nueva 
York La A.N.T.A. es una en- 
tidad privada que no persigue 
ines de lucro y que fué creada 
1935. Promueve las activi= 
des teatrales en todo el terrl- 
de los Estados Unidos y 
presenta al pais en los gru- 
teatrales internaciona!les-. 
El teatro de la entidad abri- 
y sus puertas al púbiico con 
Torre más allá de la tra- 
edia”. original de Robinson 
effers y en la cual el papel 
protagónico ha sido confiado a 
Judith Anderson. Entre las 
“otras producciones ya progra- 
tadas figuran una nueva ver- 
sión de “Peer Gynt” de Ibsen, 
preparada por Paul Green y en 
la cual actuará Jobn Garfield, 
“Mary Bose”. de James Ba- 

e, que será 
en Hayes. También se están 
zando trámites para pre- 
en el Playhouse a la 
pañía francesa de Louis 
Jouvet, en un repertorio. que 
cluirá “Tartufo” de Molie- 


e, y posiblemente “Don Juan”.- 


Otras piezas cuya inclusión 
repertorio se estudia con 
sótano y el pozo”, de Philip 
uneau, “Rey de las Monta- 
? de Edward J. Eustace, y 
de sol en mi bolsilio”, 
Edwin Justus Mayer Se 
a montar las obras en 
ciudades de los Estados 
OS, UNA vez presentadas en 
York (USIS).- 


El teatro griego, tipo de es- 
C lo al aire libre origina= 
entre los helenos, revive en 
Estados Unidos actualmen» 
Este método íntimo de pre= 
entación ha sido utilizado en 
versas regiones del país y, fí- 


tral del país; Nueva York.- 
-_ En este tipo de teatro el au- 
ditorio rodea el escenario, con= 
virtiéndose en cierta medida en 
un integrante del espectáculo 
mismo. No hay candilejas, te- 
Jón, utilería ni decorados. La 
uminación proviene de lo al- 
, de la sala, ya que este tea- 
neogriego no funciona al 
libre como el de la vieja 
élade.- 


El sistema helénico comenzó 
A renacer en los Estados Uni. 
dos merced a Glenn Hughes, 
en 1932, cuando organizó el 
Penthouse Theater en un hotel 
de Settle, estado de Wáshing- 
Ton. Este espectáculo constitu. 
yó un éxito inmediato. Hoy el 
taatro tiene su propio edificio 
con 172 asientos, en tres fitas, 
cue rodean al escenario, uue 
esta en la parte central. El tea» 
tro tiene una forma ovalada. 
oy es el único de Seattle aus 
sels representaciones sema. 
¡ales regularmente durante to» 
do el año.- 


Lentamente el sistema fu6 
'abriendose paso y exvendiéndo= 
se por todo el país basta que 
en 1949 se inauguró un teatro 
similar en Nueva York, dándo+ 
se como primera representa» 
ción el “Juliv César” de Sha» 
kespeare. Este tipo de teatro 
no solamente constituye un 
éxito artístico sino también 
_ financiero Por supuesto. no 

es, en general, teatro para 
grandes masas, pero atrae 1 


discutiblemente al público. (U= 


SIS.) .- 


que lleva el nombre de "luy-, 


dirieida-par es 


surge el Teatro Griego. 


23 de Septiembre de 1951, 


El hábil periodista y diplo- 
Imático César La Faye nos ha 
obsequiado con un interesan- 
te y novedoso artículo sobre 
un cautivante motivo históri- 
co: el paralelo entre José María 


te comentado por un colum- 
nista que se esconde bajo el 
seudónimo de “Erasmo”.- 


Entablada la polémica como 
está, vendrán ya las opiniones 
que en pro y en contra formu- 
len historiadores y estudiosos; 
y aunque no es de nuestra pre» 
tensión hacer de controversis- 
tas en aquélla, daremos nues- 
tro juicio acerca de tema tan 
sugegente, del modo más m- 
par y objetivo que nos sea 
posible, tratando de' mostrar 
hasta qué punto han sido coln= 
cidentes la vida, la personal» 
dad y la obra de esos dos emi» 
nentes americanos.- 

Desde luego, Linares y Gar- 


mo prepotente y caudillista nín= 


có sus dientes en todo el con- 
tinente.- 

No necesitan probanza, por 
cierto, la blasonada ascenden- 
cia hispánica de ambos. ni la 
filiación chilena de algunos de 
sus descendientes. Uno de los 
hermanos de García Moreno, 
Manuel, se hizo clérigo; tomó 
el hábito de monja la hermana 
de Linares. Ella fué quien, pri- 
yada ya del uso de razón y ha» 
llándose Ruperto Fernández y 
José María de Achá en Pala» 
clo, más de una vez les acusó: 
“¡Estos son los traidores!, ¡es= 
tos son los traidores!” Preveía 
la traición de los triunviros co- 
mo previó la muerte del gua- 
yaquileño aquel lego que corría 
gritando por las calles de Qui» 
to: “Van a matar a García Mo- 
reno en la plaza!. Ívan a matar 
a García Moreno en la plaza!” 
Linares y García Moreno no 
fueron capitalinos, sino oriun= 
dos de dos ciudades de antigua 
data e importancia histórica en 
sus respectivos países; Potosí 
y Guayaquil.- 


Demostraron, desde su niñez, 
preclaro talento; adolescentes 
aún, impusieron su espíritu 
superior; por su dedicación al 
estudio, su capacidad organ)= 
zatlva, sus triunfos académi» 
cos, “pronto se colocaron encl. 
ma de su propio medio. No tar= 
darían, en efecto, en descollar 
en las principales faénas de su 
tiempo: a temprana edad toda- 
vía, son ya batalladores líbe- 
listas, prestigiosos abogados, 


. legisladores dinámicos, orado- 


¿Existen los 


E POEMA PARA MI SOLEDAD VIAJERA 


Me llorado... y apenas estoy triste, 
y apenas estoy sólo, naufragando, 
Mirando indiferentes que me alejo, 


lumínosa de sueños y sin llanto... 


' los cerros de mi infancia, la entretienen 


Turbio de lluvias desciende el Chogueyápu 
a ía cirdad, que dejo, sollozando... 

De la edad sin ayer, fueron sus aguas 
ruta de audaces sueños de conquista, 
rumbos hacía el misterio de la selva. 


No llores, Madre, una vez tu llanto 
prendido a mi congoja, se hizo eterno, 
Los cerros quedan con mi infancia sóla, 
sólo y eterno mí Mlimani queda, 


guardián del valle, sin clamor, nevado! 


% 


En alguna parte del orbe, dios ha muerto! 


< Mi alma su 


trágica agonía 


iciéndose a sí misma: “Dios ha muerto!” 
Y he HHorado a raudales, sin amos 

y apenas estoy sólo, como un árbo! 

que í rudos golpes el hacha ha derribado! 


Conmovidos de amor! Este derrumbe, 
es nuestro y es el drama de la tierra. 
Está ligado el cosmos a tu pena 
: y a la de todas las madres y los hijos 
por una mágica vibración eterna. 


Ah! cómo acosa esta jauría y inuerde 
en la carne del alma, desgarrada. 


sobre esta 


Y qué festín, los buitres de la angustia 
yacía inmensidad sirviendo 


Es para un soberbio hartazgo de alma humana! 


>. ++ «Nada como tu rostro, sollozante. 
Nada como tus canas, tan sagrado! 
Yo me voy de tu lado para siempre, 


y el niño que hubo en mí, queda llorando 
como un dios en su creación, desamparado! 


EL DIARIO 


Sobre el Paralelo entre Linares y 


Un artículo de César La Faye y un comentario de “Erasmo”. 


res elocuentes, queridos maes- 
tros de la juventud y, por fín, 
respetados rectores de Univer= 
sidad.- 


Temperamentalmente, Tue- 
ron 1rritables e impulsivos. El 
caracter fuerte de que estaban 
poseidos hubo de ejercer enor- 
me influjo a través de toda su 
vida, y de este detalle de indo- 
le psicológica se han servido 
admirablemente sus enemigos 
para descubrir, a manera de 
antecedentes remoto, su “tira- 


Fué ejemplar la vida privada 
de los dictadores. No salieron 
Jamás del marco de austeridad 
en que se educaron. El recuer= 
do de la severidad hogareña 
habia de persistir mientras sus 
vidas En este orden sí que son 
comparables García Moreno y 
Linares: pocos hombres, con- 
tadísimos gobernantes busca- 
ron, como ellos, la superación 
moral, el perfeccionamiento 
interior.- 


Cual si fuera poco para a 
espiritu genial y sin embargo 
de haber sido los campeones de 


la civilidad, son también guerre» 


ros. Linares dírige personal- 
mente las campañas revolucio= 
harlas y no ceja en ellas has- 
ta alcanzar, el triunfo; es el 


“Generalísimo de Mojo”, Gar» * 


cía Moreno es, igualmente, vie- 
Jo conspirador; comanda tro» 
pas, pelea en las batallas y, 
vencedor, exclama: ¡“Gloria a 
ODE nos ha dado el triun- 
0 


Cual experto marino, toma 
por la fuerza un barco inglés 
y yence, con él, a la escuadra 
del general Uryina, equipada 
en el Peru. “Sólo son compara- 
bles a las mejores de Bolivar”, 
dice de sus proclamas Manuel 
Gálvez. A su vez, Daniel Sán- 
chez Bustamante calificará a 
Linares: “Es el caudillo de toga 
y de fuego”.- 

Tanto Linares como García 
Moreno fueron infatigables viz- 
jeros. No hablemos ya de su 1n-= 
cesante trajinar por los terrl- 
torios del propio país, en el afán 
slempre noble de organtzar la 
conspiración puesta al servicio 
del ideal revolucionario, sino de 
sus largos recorridos por Euro- 
pa para volver repletos de co- 
nocimientos y experiencias 
puestas al servico del bien pú- 
blico.» 

Es así cómo, desde el gobler- 
no, se encargan de poner en 
práctica cuanto habían apren= 
dido y conocido. Son Jos cons» 
tructores por antonomasia; di- 
ríase que les falta tiempo pa= 
ra “hacer gobierno”. García 
Moreno manifestaba que era 
menester un periodo de veinti- 
cinco años para completar su 
obra de estadista La Sociolo- 
gía ha puesto en evidencia que 
los dictadores son generalmen» 
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te así: quieren hacerlo y mo- 
dificarlo todo, intervenir en to- 
do. Y Cuántas cosas han deja- 
do, cuantas han transtormado, 
ya lo sabemos; cuántas más 
pudieron hacer... ¡Solamen- 
te la muerte y la traición lo im=- 
pidieron! Pero en realidad, ellos 
se anticiparon a su tiempo, 
fueron visionarios e hicieron lo 
que aún no les correspondía. 
Sus detractores dirán que la 
reacción más cerrada estaba en 
la mentalidad de García More» 
no y Linares, el uno por pelear 
contra el liberal Urvina y el 
otro contra el socialista Belzu. 
Habría que discriminar hasta 
qué punto es ello exacto: bás=- 
tenos por ahora, hacer hablar 
al propio García Moreno s0= 
bre su relativamente avanza- 


do pensamiento: “Que la Igual- 


sea 
tas palabras tan modernas, 
subraya en la cita uno de sus 
biógrafos- la supresión de ía 
injusticia en el orden .socia”, 
y no “la supremacía del fango y 
el poderio del crímen sobre las 
clases honradas y laboriosas”.- 


En .politica -y sólo en ella» 
fueron liberales. Caros a su 
conciencia de gobernantes y 
luchadores son los ideales re- 
publicanos que profesan y los 
derechos del hombre que bus- 
can consagrar. Incarisables re- 
volucionarios en la oposición, 
realizadores dentro del orden 
en el gobierno han obtenido 
que a su alrededor se erija una 
verdadera conciencia política 
nacional. Ahí está el partido 
Conservador ecuatoriano, cu- 

“yo padre e inductor fué García 
Moreno; por su parte, son hi- 
Jos espirituales de Linares, los 
Frías, Valle, Baptista, Adolfo 
Ballivián, Cortés, La Tapía, 
Quijarro, la élite del partido 
reli gue el formó y prohi- 


Se ha rebatido ya el parecer 
de quienes estimaban, o insi- 
nuaban al menos, que Linares 
y García Moreno no tenían es- 
píritu cristiano. Algunos enemi- 
gos del guayaquileño llegan a 
afirmar que no era católico 
sino, más bien, un falso cre- 
yente; y el mismo Montalvo, 
en frase asaz cáustica, dice: 
“_.. abrazado (García More- 
no) de un Cristo en que no 
cree!” La historia ha dado ya 
respuesta al escritor de Amba= 
to, quien luego hubo de reco= 
nocer al “dictador perpétuo”, 
y ha sentado su juicio defini- 
torio: García Moreno no sólo 
fué un hombre de sólida cultu- 
ra religiosa y profunda fe ca- 


-ADOtemos es- 


tólica, sino algo más: uno de 
los pocos gobernantes de Amé- 
Tica, quizá el único, que cum- 
plió. bajo las más puras Tar-= 
Tmas de la perfección cristiana, 
un programa de vida espiritual, 
Vayamos más lejos: García 
Moreno “aspira al martirio. 
*¡Feliz-yo -exclama en su dis- 
curso al asumir el mundo por 
segunda vez- si logro sellarlo 
(su juramento) con mi sangre, 
en defensa de nuestro auzus- 
to simbolo, Religión y Patria!”. 
Vió colmado su supremo de- 
seo... y 


En Linares se ha creído yer 
también al anticlerical, antica= 
tólico y masón. Los argumen- 
“tos esgrimidos son los de que 
persiguió a sacerdotes ¡es in- 
Tlingió penas, amonestó Obis- 
pos y, lo más grave, nizo 3usl- 
lar al cura José Manue) Pór- 
cel. Pruebas en contrario se han 
ofrecido ya, y elocuentes Gar- 
cía Moreno mismo tuvo nume- 


PA 


rosos conflictos con sacerdotes 
y obispos, tanto antes de lieygar 
al gobierno como estando en 
él; mas nadie pone hoy en te- 
la de juicio que, en el uno co- 
mo en el otro caso, lo que se 
buscaba era dignificar la ca- 
rrera eclesiástica, moralizar el 
elero, rectificar y alinear las 
relaciones entre la Iglesia y el 
Estado. Si impusieron sancio- 
nes corporales o morales a mas 
de un sacerdote, fué porque 
cometieron faltas graves en el 
ejercicio de su ministerio o to- 
maron parte en complots re- 
volucionarios. En este orden, 
pues, la acusación contra Li- 
nares cae en el vacío. A ma- 
yor abundamiento, escuche- 
mos a Baptista, cuyo testimo= 
nio nadie puede poner en du- 
da: “En Canquénes -escribe 
el Gran Tribuno en carta diri- 
gida a Tomás Frías- sintió el 
paciente (Linares) la necesl= 
dad de contraerse únicamen- 
te a la meditación de la verdad 
católica; leía con profundo in- 
terés los sermones de Lacor- 
daire, y era interesante oírle 
tratar con Incidez y fe las cues- 
tiones religiosas... Ha orado 
con fervor, se ha internecido 
comulgatido y ha exhalado su 
alma a los ples de un Crutifi- 
do...”.- 


Toda esta suerte de simili= 
tudes, y otras más que no men- 
clonamos por obvias razones de 
espacio, aparejan la vida y la 
obra de los dos grandes. ¿Dón= 
de Está, entonces, el “forzado” 
paralelo que cree encontrar el 
comentarista,  escandalizado 
por la “pretensión, en Bolivia, 
de hacer ni pequeña compara- 
ción entre Linares y García 
Moreno”? ¿Ligereza? ¿Suspl- 
cacia? No alcanzamos a com=- 
prenderlo exactamente.- 


Poetas “Vanguardistas” 


PERIODOS EN LA POESIA DE OMAR ESTRELLA 


La poesía de Omar Estrella, 
denota uña constante evolu= 
ción en búsqueda permanente 
y siempre insatisfecha de la 
belleza y la vida. Desde 1923, 
año en que escribe “Hojas de 
Otoño al que siguen “Eglogas 
de la Vida Pasional” (1924), 
“Campanas Melancólicas” 
(1925), “Segador”  (1926— 
27) en los que encontramos un 
transito por todas las formas 
clásicas y luego modernistas de 
expresión, hasta “Brújula” 
(1928) que inaugura en la yi- 
da del poeta una decidida eta= 
pa de ruptura con todos los 
viejos cánones, y añadiendo 
sus trabajos posteriores que 
forman el contenido de tres l- 
bros en su mayor parte inéditos, 
comprobamos el contínuo as- 
cender hacia la forma poética 
más ligada a] devenir de su 
tiempo y su destino.- 


Con “Brújula” (primer líbro 
de vanguardia editado en Bo- 
liva), Omar Estrella se incor- 
pora con auténticos y recono= 
cidos valores, en el moyimien= 
to literario de América, que 
considera la literatura como un 
instrumento al servicio de las 
causas generosas de mejora= 
miento social. El arte, partici» 
pa en los acontecimientos his- 
tóricos y debe constituirse en 
su reflejo. Una interesante pro» 
moción, con mayor o menor 
identificación con los objeti= 
vos de ese arte, engrosa la 
contribución bolivana a la poe- 


sía de vanguardia; Oscar Ce- 
rruto, Lucio Diez de Medina, 
Guillermo Viscarra Fabre, Car- 
los Gómez Cornejo, Fernando 


Diez de Medina, Pablo  Itu- 
rri Jurado, Luis Felipe Vilela, 
Adán Sardón y otros.- 


Fiel a su arte y a las convic= 
clones de su formación, Omar 
Estrella lleva en el destierro 
(más de 15 años) la misión de 
exaltar con su acción y con su 
arte, el sentido de una mayor 
responsabilidad del artista con 
la sociedad y con su época: su 
activa participación en los su- 


cesos históricos del pueblo, le 
conducen a puestos de direc- 
ción en el movimiento político 
en favor de una infatigab!e de- 
fensa de Jos ideales democráti- 
cos de libertad y bienestar. Des- 
de Ja prensa, desde la tribuna 
pública y desde el libro y la re- 
vista, defiende esos ideales y su 
creación poética es en sus ma- 
pos un instrumento al servicio 
de las mejores causas de su yl- 
da. En caracter de Secretario 
General de la Sociedad Arzen- 
tina de Escritores (Filial Tucu- 
mán) por varios períodos, y des- 
de su puesto de la Junta In- 
terpartidaria de Acción Demo- 
crática, Lucha en defensa de 
las libertades públicas, en !03 
que la cultura debe embands= 
rarse naturalmente, como van. 
guardia del pensamiento de los 
pueblos.- 


En Tucumán (Argentina), 
donde vive aún, contribuye a la 
orientación del interesante mo- 
yimiento literario de “La Car- 
pa”, que abarca las cinco pro= 
yincias norteñas del país her- 
mano. Este movimiento, ofre- 
ce su contribución más valiosa 
a la poesía de una generación 
argentina. Manuel Castilla, 
poeta de calidad telúrica, de 
honda indentificación con el 
paisaje material y moral de su 
pueblo, autor de “Luna Muer= 
ta, “La niebla y el árbol”, “Co-. 
pajira” “La .tierra de .uno”,. 
etc., María Elvira Juarez (Prl= 
mer Premio de Poesía 1946), 


García 


— 


Ayer, Erasmo de Rotterdam 
se ocupaba de hallar solecismos 
A Cicerón. Al parecer, los “eras- 
mos” de hoy se dedican a “co- 
mentar” los “brutales intentos” 
de quienes salen por los fue-= 
tos de la verdad de hechos pa- 
sados; de quienes desean que 
nuestras figuras alcancen el 
predicamento supranacional de 
hombres como García Moreno; 
en fín. de quienes, como en el 
caso de La Faye, alimentan con 
su fuego patriótico el recuerdo 
histórico del gran Linares, pa- 
ra hacer que éste goce del re- 


nombre mundial del ecualoria- 
no.- 


Y es que la imagen de Garcia 
Moreno ha sido consagrada ya 
por la opinión internacional. 
Desde luego, en su patria de ori- 
gen es un prócer y poco menog 
que un santo. La Iglesia le ha 
tributado, por intermedio de 
dos grandes Papas —Pío XII y 
León XIM— honores excelsos, 
colocando su estatua en el Va- 
ticano “Carlyle debería consiz- 
narlo en su galería de héroes”, 
ha dicho de él Francisco Gar- 
cía Calderón, insigne escritor 
de una nación que tuvo Tre» 
cuentemente diferencias con el 
Ecuador Parecidas menciones 
honrosas han hecho persona- 
Jes de la talla de Menéndez y 
Pelayo, Carlos Octavio Bunge, 
Luis Veuillot. Rufino Blanco 
Fbmhona y otros. de los más 
diversos países Pero inclusive 
sus más encarnigados detrac- 
tores han reconocido 1».Yalía 
de su vida y de su obra coñx 
estadista.- 


Si todo ello es así, ¿vamos- 
a negar, sin más, la posibilidad 
de escribir las “vidas parale- 
las” entre García Moreno y Li- 
nares? Es más, ¿con sólo leer 
a Montalvo y sin mayores fun= 
damentos, vamos a descono- 
cer al primero y considerar 
que su paragón con el segun- 
do “levantará airado el senti- 
miento boliviano”? - Honesta- 
mente dicho, las respuestas son 
nepativas.- 


Van seguramente contra la 
dignidad del Ecuador -país con 
el que nos ligan mil y un pá- 
recidos y conceptos- y contra 
la fraternidad americana, quie» 
nes se colocan un velo en la 
frente para negar la verdad 
histórica. Muy por el contra- 
rio, el sentimiento boliviano se 
sentirá henchido de orgullo al 
saber que el “Catón de los An- 
des” -así califica a Linares su 
panegirista y último biógrafo- 
es contparado y comparable a 
García Moreno. el hombre que, 
al decir de uno de sus proplos 
adversarios, “tuvo la locura del 
genio, eon sus defectos y vir= 
tudes y a quienes después, con 
los años y la comparación, al 


fin herhos venido Á hacerle Jus» 
ticla”,- 


La Paz, septiembre de 1951% 
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Breve entrevista a 
Iporre Salinas 


Potosi, Septiembre de 1951, 
En visita cordial a la cosa quel 
destacado músico potosino 
Humberto Iporre Salinas en. 
contramos la máxima £xprew 
sión del espiritu andino  Lra+ 
gucido con emocion en Ja ¡n= 
mortalidad del peftagrama, 
Mientras observamos condeco= 
raciones y recortes de la >ren= 
sa internacional escuchamos la 
interpretación de piezas nué= 
vas en su contenido y atrevidas 
en su pretención de captura de 
los valores eternos de ¿a 1224. 
“La Oración del Mitavo” sir«= 
ve de prólogo a esta breve teni. 
da de arte, para culminar con 
otra “suite” indigena de mag- 
nifica factura. En cada aa 
y en cada vibración musical 
encontramos el aliento de la 
slerra y de la roca bravia, Al= 
a y Omega de la producción del 
jóven musico boliyiano.- 
Fenecido el minuto musical 
interrogamos a Iporre Salinas 
sobre el sentido espiritual de 
su obra, respondiéndonos que 
su única ambición radica en 
jerarquizar la música boliviana 
que-en el entendido de algu= 
mos extraños no podía libera:se 
de la monotonía pentatónica, 
Al haber escrito algunas “sul. 
tes” -agrega- he demostrado 
que existen fíilones casi intoca= 
dos en nuestro acervo musical, 
clarificando en consecuencia el 
anorama espiritual del palsen 
sus MAmit ciones musicalese 
—¿Que opinión t18p£ Ud. so= 
bre la adjudicación que há 
países extranjeros de nuestra 
Música?. k 
—Considero que si bién existe 
cierta identidad espiritual en- 
tre los palses americanos, exis. 
te tambien medios propios de 
expresión en cada uno. En 
consecuencia sólo me resta pro= 


testar vehemente por que 
podriamos llamar aprópiación 
indebida de nuestra úsica, 


manteniendo -a la vez- la »ogu» 
ridad de que sólo una sabia le» 
gislación salvara a lo3 autores 
bolivianos de esta especie de 
ultraje de que son objeto.- 
—¿Es evidente que su pieza 
“Potosino Soy” ha sido inter= 
preads como música perua= 
DA 
—He sido informado por la 
prensa y por algunas personas 
«sobre tal posibilidad. Personal» 
mente no tengo conocimiento 
directo de la cuestión, ya que 
si fuera evidente tomaría 1as 
medidas que nuestras leyes 
aconsejan en defensa de mi 
obra y de la tradición artísti= 
ca de Bolivia.- 


Agradeciendo la gentileza - 


demostrada por el maestro 1po= 
rre Salinas, y en la seguridad 
de su labor progresiva en be= 
_nefico del campanario y de la 
grandeza espiritual del país, 
abandonamos su residencia con. 
la impresión firme de que la 


música boliviana ha encontra» 


do en este jóven compositor A 
uno de sus máximos intérpes 
tes.- 4 
Luis Alfonso Fernández, Co= 
rresponsal EL DIARIO.- 


VISITA A MEXICO 

Con la colaboración de la 
Unión Panamericana y de la 
Conferencia Nacional de Edu» 
cadores de Música, la Asocia= 
ción Nacional de Educación 
organizó una jira por México 
para maestros de música, du 
rante el mes pasado.- 

Además de recorrer los luga. 
res más pintorescos del país, 
los maestros visitarán el Con. 
servatorio Nacional de Música 
del Distrito Federal y la Es 
cuela Superior de Música Sas 
grada de Morella (Michoacán), 
donde tuvieron oportunidad de 
asistir a sus clases, así como 
de escuchar el Coro de Madri= 
galistas que dirige Luís Sandi 
y a otros grupos folklóricos 
del país (UNESCO) .- 


Bolivianos ? 


Raúl Galán, varias yeces pre- 
miado en certámenes poéticos 
de Salta y Jujuy, Julio Ardi- 
les Gray (Primer Premio Ni. 
de Novela 1946), Nicandro Pa- 
reyra, poeta de profundo acen- 
to vernáculo María Adela A- 
gudo, bello exponente de líris- 
mo de las pujantes selvas san- 
tlagueñas, son, entre otros mu= 
chos valores más, los exponen- 
tes de la contribución de “La 
Carpa” a la literatura argenti- 
na actual. “La poesía como con- 
ducta” es la bandera de este 
movimiento que persevera en 
su acción, frente a terribles dl- 
ficultades de toda índole.- 

En sus últimas poemas, O- 


mar Estrella afíanza su cou2 


_vicción en la misión humana 
del arte, en la defensa de los | 


ideales de paz, libertad y tra= 
bajo y sintetiza su pensamien= 
to, diciéndonos: “La poesía es 
el retorno del hombre a lo en-, 
trañable”.- 


Catedráticos de literatura 
americana, clasificaron la obra ' 
de Omar Estrella dentro la ' 
escuela ultraista. No oustante, , 
él es el primero en rechazar esá H 
limitación Su poesía abarca, : 
como su vida, todo los camís 
nos en constante suneración Y ' 
conquista de su propla y legible ; 
ma expresión.” > 


PRIMAVERA 


Por mi tronco en Otoño, va sublendo 
savía de primavera rumorosa 

y hay júbilos de selva victoriosa 
desbordando mis cauces interiores, 


¿Porqué bulle en mis venas sangre nueva 
y está ml corazón como de fiesta? 
De selva se hinchan mis yemas y retoños 
y en mi pasión estalla la floresta. 


Por mi tronco en otoño, sube y sube 
savia joven de selva, savia Joven... 
Quién diría que el alma está en las venas 
saturándose de Amor y Primavera! 


We 


OMAR ESTRELLA 
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LA CULTURA EN EL ps 
| TAHUANTINSUYO  É 


VIENE DE LA PAGINA 2% 


Ta Paz, Domingo 23 de Septiembre de 1951. 


' El Oriente y los Andes 
Viene de la página 11 


Salvados aquellos obstácul 
deyiene en la actualidad, un 
impulso progresivo de intere 
cambio comercial, una aproxi. 
mación de factores que aúnan 
propósitos y planes de gran al= 
cance. El viejo empeño por la 
terminación del Ferrocarril Cow 
chabamba—Santa Cruz, y el de 
la Carretera en construcción, 
entre los nombrados departa- 
mentos, demanda de los pode= 
res del Estado una improrroza= 
ble atención. Terminadas es. 
tas dos rutas de carácter nacio. 
nal, se intensificará el inter 
cambio de sus productos regio 
pales, creando a la postre el 
verdadero sentido y espiritu 
nacional.- 

El Oriente y los Andes, son 
los poderosos pulmones de la 
vitalidad presente y futura de 
Bolivia. Su tonificación estruc= 


O necesitados: los lisiados, las 
viudas y los huérfanos, cuan- 
to aún para :os sacrificios.- 

La 101. Ley, establece con ca- 
rácter ético y salutífero, la 
templanza en el comer, y más 
aún en el beber: 


“Que en el comer sean mo- 
derados y templados, y mucho 
más en el beber, y si alguno se 
embriagase de manera que 
pierda el juicio, que sea por la 
primera vez castigado confor= 
me al juez pareciese, por la se- 
gunda: desterrado, y por la ter- 
cera y última vez, privado de 
su ofíclo si es autoridad o ca- 
mayojj y, mandado a las ml- 
nas”.- 

Como se vé esta ley implan- 
taba la sobriedad y el antial- 
coholismo, en forma práctica y 


Ta 
Lima 


evidente Lo que en las nacío- 
nes modernas, “individualis- 
tas”, es todo un problema y 
una lacra f8miliar y social, 
fatalizado.- 

La Ley 14a. — Establece la 
moralidad prenatal y conyugal: 
“Quien fuere causa de que al- 
guna mujer encinta de tres 
meses para arriba, muera O 
aborte, dándole hierbas o gol- 
pes, o de cualquier manera, 
que muera ahorcado (para es- 
carmiento).- 


La 162. — Ley, prohíbe y cas- 
tiza el adulterio: 

“El adúltero y la adúltera se- 
rán castigados con pena de 
muerte, y el esposo si hallase 
a su esposa en tal delito, de- 
nuncie luego, para 
cumpla el ue cagti 
AS la mujer que viere A 6u 
marido o suplere de él, en adul- 
terio, denuncie de ellos, para 
que mueran, en castigo “-y pan 
ra cjemplo-". 


Esta ley era radicalmente 
severa y ejemplarizadora, sin 


Ñ 


tural unitaria, completánduie 
mediante una pujante red de 
comunicaciones y transportes, 
es inaplazable para obtener la 
definitiva interdependencia ecos 
nómica y social de ambas re- 
glones.- 

Echadas ya las bases en la 
solución de tan trascendental 
problema, Santa Cruz, espe= 


| 


contemporización ni zafe al- 
ino, para moralizar a todo el 
pueblo y a la sociedad incási- 


ELVO- ¿BAH. QUÍEN SE 
VIEVITOS "UDERALES A 


La.- 

Ims Leyes 17a. y 204. es- 
tabiecen también penas radica- 
les, aún la afrenta pública, pa= 
ra moralizar todo abuso y vio- 
lación sexual, como los vici0g 
contra -natura, para ejempla- 
rizar con máxima severided, e 
ineluctable, desterrando del 
seno del Incario toda falta y 
vicio.- 

La 23. — Ley determina 
una extraordinaria protección 
del Estado hacía el individuo y 
la familía, para evitar el ro- 
bo: 
“Quien hurtare cosa de co- 
mer o de vestir, plata u oro, sea 
examinado si hurtó forzado vor 
la necesidad y si se hallase que 
sl, no sea él castigado, sino el 
que tiene el cargo de proveedor, 
con privación de su oficio, por= 
que no tuvo cuidado de proveer 
al necesitado de lo que había 
menester..., y désele al nece- 
sitado lo que hubiere menester 
de ropa, comida, tierras y ca- 
sa, con apercibimiento de que 
si en adelante hurtare, ha de 
morir. Si hurtó cantidad de va- 
lor, como achupallas u otras 
cosas, por vicio o por haragán 
y ocioso, que muera ahorcado 
para escarmiento y sl fuere hi- 


jo de señor (mallcu o curaca) 


muera en la cárcel.- 


Y la Ley 2a. — Establece 
la obligatoriedad,  irrehuíble, 
del trabajo, realmente colecti- 
vista y socialista: 

“Habrá en cada pueblo un 
JUEZ contra los OCIOSOS y 
haraganes, que les castígue y 
haga trabajar”.- 


La tutela incásica 
era eminentemente paternal. 
Admirando la sabía legislación 
y organización del Incarlo, es- 
píritus altamente imparciales, 
como el sociólogo Fernando de 
Santillán han expresado: “Mu- 
cho hubo en su república (de 
los incas) de tan excelente que 
merece alabanza y es digno de 
admiración”. Y el excelente 
cronista de sus antepasados Pa- 
dre Blas Valera, dice: “Y 
en todas ellas y en las leyes ya 
dichas, eran tan puntuales en 
la ejecución y la guarda de 
ellas, que cra cosa para admi- 
rar”,.- 

La institución de LOS A- 
MAUTAS, cual la de las yachay 
huasis, iniciadas desde Sinch- 
chi Ruca, es otra cosa de ad- 
mirable organización. Los A- 
mautas, regían y dirigían Jos 
calendarios del año, los fas- 
tos históricos de! Incario y eran 
los intérpretes de las leyes, co- 
mo los maestros de las yachay- 
huasis, Existía el calendario In- 
cásico, con los doce meses del 
afio, que eran: 

mes: Intij-Ralmi, 22 de Ju- 
nio a 22 de Julio, 

TI mos: Chabuar-Quis, 22 de 
Julio a 22 de Agosto.- 

Jl mes; Kijapaj-Situa, 22 
de Agosto a 22 de Septiembre.- 

IV mes: Coya-Raymi, 22 de 
Septlembre a 22 de Octubre.- 

V mes: Uma-Raimi, 22 de 
Octubre » L de Noviembre.- 

VI mes: Ayamarcay 22 de 
Noviembre n 22 de Diciembre.- 

YH mes: Kjapaj-Raimi 22 
de Diciembre a 22 de Enero.- 

YM mes; Camay-quilla 22 
de Enero al 22 de Febrero.- 

XI mes: Jatun-Pokoy 22 de 
Vebrero al 22 de Marzo.- 

X mes: Pacha-Pokoy 22 de 
Marxo al 22 de Abril.- 

XI mes: Alrihua-quilla 22 de 
Abril al 22 de Mayo.- 

XI mes: Aymoray-quilla, 
del 22 de Mayo al 21 de Junio.- 
El solsticio de ínvlerno, era el 
plo del mes primero del 

ño, el Intij-Raimt; el equinoc- 
cio de la primavera, marcaba 
el principio del cuarto mes del 
Coya- Raimi; el solsticio de ve- 
rano, era el principio del sép- 
limo mes, del Kjapaji-Raími, 
y el eouinocolo de otofió, lo era 


es del décimo mes: el Pacha. 
Pokoy, que quiere decir la pro- 
ducción en el mismo lugar o en 
la tierra misma, Mas raclonal- 
mente, acaso, los meses marca- 
ban del día 22 al día 21 del 
siguiente, cada 22 era el pri- 
mer día del mes.- 


La fiesta del Intij-Raimi 
era la grande y magna de la 
cosecha. La fiesta primaveral 
era el mes de Coya-Ralmi. Se 
realizaban con grandes dan- 
zas, nada licenciosas. En la 
fiesta del Kjapaji-Ratmi, del 
verano, se entonaba los jaillis 
guerreros o epinicios, se arma- 
ba alos caballeros para el ar- 
te de la guerra o defensa pa- 
tria, se hacía el huarachicu, 
los grandes ejercicios de ma- 
niobras. Y se les oradaba las 
orejas y ponía grandes aros de 
oro, como símbolo de calidad, 
por ésto y el desarrollo que ad- 
quiría el pabellón auricular, se 
llamó orejones, a los indíge- 
nas en la conquista. El Pacha- 
Pokoy era el mes de velar por 
la buena producción, se ha- 
cía flesta con jaillis, himnos, 
era la flesta de esperar la ma- 
durez de los productos. Se la 
celebraba cantando y dan- 
zando, ete., pero sin bebida.- 


El culto panteista, del Intl, 
la Pachamama, y del evolucio- 
nado Dios inmaterial, omnipo- 
tente y omnipresente, llamado 
Huerakjocha, en aimara, y 
Pachacama)j, en quéchua, es 
otra demostración de la cultu- 
ra incásica. No existía la idola- 
tría, ni el politelsmo o para- 
nismo, sino un verdadero PAN- 
TEISMO TELURICO y el UNI- 
TEISMO metafísico. Las tri- 
bus conquistadas, lejanas, 
eran idólatras, empero odas 
iban asimilándose, sin imposi- 
ción ni fanatismo o persecu- 
sión, al pantelsmo y el uniteis- 
mo incarial, que era religión y 
filosofía superlor.- 


En renlidad, el Inti, la Pa- 
chamama y Pachacamajj, for- 
ma una trinidad o tríada divina 
estupenda: el Dios-Sol, la dia- 
Mlerra y el Dios-Inmaterlal 
Espíritu del mundo, cual en el 
pantelsmo espinoslano.- ¡ 


DE PROFUNDIS 


Vuevo a cantar tu ausencia con mi embriaguez de arcano 
frente a la plenitud letal de tu silencio. 


Tu recuerdo persiste en mis horas iguales 
aúnque desde mis rojas khantutas augurales 
locas ansias de olvido desbanden hacia el alba, 


'fus noches martirizan la soledad del péndulo, 

El realismo en las cosas se desangra en la sombra, 
Emerge hoy de tu nombre mi canto, humedecido, 

y oh! noción de las fuerzas sugestivas del caos, 
con resonancias mágicas de lo ancestral y cósmico, 
tu cuerpo que es ya flor subjetiva de arcano, 
rezuma, generoso, sus néctares de antaño. 


Desdoblando la noche ritual de mis deseos 
abriste en mi existencia surco para los sueños. , e 
Agll, sin el estímulo sutil de tu palabra; 

fecundo, sin el germen de tu ternura cálida! 
Quién diría que estoy todavía poseído 

de bondad infinita para seres y Cosas, 

que fluye de mi boca un lenguaje fraterno, 

y como cuando estabas presente todavía, 

mis manos sobre el surco prodigan tu simiente, 


Mis ojos te definen más allá del insomnio, 

La neblina del sueño te acurruca hoy en éllos, 
Teje redes el lino de tu voz en mi oído. 

y encabrita dormidos corceles de recuerdos, 

De tus dedos marchitos, sabrosos de infinito, 
parten pájaros locos hacla todos los trópicos, 

y aúnque triunfa la Vida, sobre la sabia Muerte, 
hoy modulas en mi alma tus arpeglos siniestros 

y están como en suspenso mis músculos y arterias 


Puedo cantarte nkora mi pena intrascendente, 
la de axudos perfiles de mi más alta noche, 
porque mi voz está poscída por la Sombra... 


Bajo el clelo que juega con su ajedrez nocturno, 

qué inútiles mis redes, inundadas de llanto, 

para atrapar estrellas que abrillanta el misterio! 

Será mi voz, rompiendo toda circunferencia 

la llamada n crecer más allá del hastío. 

Y ahora que tá no estás, que no eres tangible, 

que permaneces ambigua en el espacio y en el tiempo, 
se agita en mi sangre el angustioso enigma, 
presentido, brutal y sin duda definitivo de tu ausencia! 


-No volverás!, Lo dice tu silencio. 
No sangrará de nuevo los graves horizontes 
el alba de tus ojos redimidos del Sueño 


La tristeza, en mis oJos, con su vuelo sin brújula. 

y hoy, como ayer, sobre el paisaje inmóvil, 

el misterio cuajado de alegrías inciertas, 

mi clamor libertando bandadas de congoja, 

y en el nlre, flotando, indeleble y eterna 

tu voz. remota y frágil, marchita de notabras 

por que en tu boca un día se ha suicidado el habla! 
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Solicitan Obras de Mujer para 


Una Exposición Internacional 


[El Ministro de Educación 
TTenl. Carlos Alberto Ocampo, 
ha recibido una atenta comuní- 
cación del Comité Hispano Ame- 
ricano de Nueva York recién in- 
corporado a Women'w Interna- 
tional Exposition, organización 
fundada hace 28 años para el a- 
cercamiento recíproco del sector 
femenino mundial. 

El Comité Hispano America- 
no está presidido por la señora 
Ramona L. de Kienzler, venezo- 
lana, integrando la Junta Direc- 
tica entusiastas damas del Perú, 
Puerto Rico, República Domini- 
enna y Cuba. Este Comité pide 
la concurrencta de Bolivia a la 
Vigésima Octava Exposición In- 
ternacional de obras hechas por 
mujeres de cincuenta y cuatro 
naciones, que han de realizarse 
del 5 al 11 de noviembre del año 
en curso, en la calle 71, Regl- 
ment Amory de Nueva York. 

Las obras cuya exposición se 
interesa son artísticas, cultura- 
les, manuales. industriales de 
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carriles, Modernización de los 
campos de aterrizaje, Puerto 
moderno para Guayaquil, Te- 
léfonos automáticos, Correos y 
comunicaciones, La reconstruo- 
ción, otra realidad nacional, 
Código de construcciones, otra 
necesidad vital, Legislación so- 
clal, Prensa libre para un pue- 
blo libre, Serenidad política, 
Conquistas del trabajo, Digni- 
ficación administrativa y efl- 
caz protección de la comuni- 
dad, El Elército ecuatoriano, 
acción y democracia, La Marl- 
na de guerra, Fuerza Aérea 
Ecuatoriana, Misiones extran- 
jeras. Monumento a un héroe 
Nacional, Recaudación moder- 


na, un imperativo, Nuestro 
problema limítrofe, La voz 
internacional del Ecuador, 


Asistencia técnica y Cimien- 


tos para un Ecuador más gran» , 


de,- 


literatura y música Además, se 
solicita una bandera y escudo de 
Bolivia de tamaño pequeño para 
ornamentar el pabellón dedica 
do a nuestra patria. Estas obras 
deberán llegar a más tardar el 
20 de octubre próximo, sugirién- 
dose que sean despachadas di- 
ral de Bolivia para ficilitar 51 
internación. 


Por su parte, también se ha 
dirigido al Ministro de Educa- 
ción la presidenta de Woman's 
International Exposition, señora 
Adele Soott, expresúndole que el 
tema y el motivo de la exposl- 
ción merituada es: “La Mujer en 
la comprension y fraternidad 
mundial”, Añade: “Es nuestra 
creencia que la gente de todo el 
mundo puede aprender a com- 
prenderse mediante el conoci- 
miento de sus respectivas cultu- 
ras, de su arte de su música. Al 
mismo tiempo, estimamos que es 
de la mayor importancia para la 
mujer de los Estados Unidos a- 
prender y comprender a sus ve- 
cinos de habla hispana. Están re 
presentadas en la exposición 
más de cincuenta y cuatro na- 
cionalidades. Los materiales de 
exhibición que demuestren las 
artes, cosas típicas y cultura de 
Bolivia, podrían ser exhibidos 
por el Comité Panamericano y 
los objetivos que perseguimos”. 
estamos seguras que se lograrían 

Se ha pedido la ayuda del 
Ministerio de Educación para ob 
tener dicho material en cuya vir 
tud las organizaciones femení=- 
nas y todas las señoras y señorl- 
tas que deseen enviar obras con 
destino a aquella exposición, pue 
den dirigirse al Departamento 
de Cultura, donde se les dará las 
fucilidades requeridas. 


pués el Beni y Pando! (No por 

primacías subordinadas al me- | 
ro deseo regionalista y a la ve= 
Iuntad de los cruceños de ties 

rra adentro). Este es el man. 

dato impuesto por el “FATA< 

LISMO GEOGRAFICO”. .. 

Vendrá después la incorpora. 

ción integral de las tierras del 

Gran Paititi (Beni) y las del 

benjamín (Pando) en cuyo co= 

razón selvático se oculta 12 

“PERLA DEL ACRE”, como 

señuelo de nuestro porvenir- 

Primero Santa Cruz, come 
meta inicial de la compacta» 
ción unitaria de Bolivia ex 
marcha, en pos de su indepen. 
dencía económica.- 

La mentalidad mineralizada 
de los hombres del Ande, debe 
comprender, de una vez por 
todas, que, únicamente el cam- 
bio, «a modisicacion de una 
política de desdoblamiento 
productivo y financiero, insur= 
siendo desde la altitud andi- 
na, con verdadera pasión, na- 
cia las preteridas zonas agrí. 
colas del Oriente, puede alcan= 
zar el supremo anhelo de to= 
dos los bolivanos.- 

Nuestros hermanos del An= 
de, no deben subestimar el és- 
fuerzo de sus hermanos del 
Oriente. Ni nosotros los cam- 
bas, podremos sortear sólos los 
eventos de la penetración eco- 
nómica de los dos grandes paí= 
ses del Atlántico que, en cre= 
ciente afán por conseguir zo= 
pas de influencias o de merca- 
dos de colocación para el cre 
clente desarrollo de su produo= 
ción liviana, han delineado ya 
posiciones geográficas.- 

Nuestros hermanos del Ande 
«sin alarmismo- no deben o0l= 
vidar que la Argentina y el 
Brasil, como resultado de una 
economía estatal dirigida, es- 
tan en posibilidad de constituir 
las bases de un comercialismo 
con hegemonía absorvente so 
bre los países de tipo mono» 
productor que los circundan. 
Este hecho -que no entraña 
egolsmo de parte de sus pne= 
blos de similar destino a los 
nuestros en una nueva estruc 
turación de interdependencia 
económica, social y cultural 
no puede pasar desapercibido.= 

La unidad del Oriente y los 
Andes, así planteada, en forma 
ligero, implica una insinuación 
de fondo a la Cuestión Nacio 
mal de Bolivia, bajo una lines 
política de abierta pugnv por 
nuestra liberación nacional.- 

Pero dejemos la terminalo- 
gía política para rematar en 
forma emocional sobre el em- 
palme realista del “ÍMPERA- 
TIVO GEOGRAFICO" que 
exige una tenaz contribución 
del Estado, a fin de apresurar 
la conclusión de las principa- 
les vías de comunicación, por 
demás conocidas, remachando, 
definitivamente, el eslabona- 
miento geo-económico de los 
dos grandes flancos de nuestra 
unidad territorial.- 

El Oriente y los Andes, unt- 
dos, constituyen, inicialmente, 
la plataforma de una ejecuto= 
riedad de posibilidades magní- 
ficas para la etapa creciente 
que nos permita el alcanza. 
miento de nuestra liberación 
económica.- | 


Al tiempo... Ml 


La Paz, 23 de Septiem 
1951.- vs pS 


J 


